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Vida interna del Instituto 

9 3 9 

M A R Z o - El Conse jo Directivo aprueba el Plan de Divulgación del Instituto 

A B R L - Se ap rueba el nuevo proyecto de Presupuesto de l Instituto que será 
e levado a l Consejo de la F 'acultad . 

A G O S T O - Se a prueba el Memora ndo a elevarse a la Comisión Legisla liva de 
la Cám ara de Diputa dos sobre e l proyecto-l ey de Formación de 
Núcleos Poblados de que es a uto r el senado r Dr. M . Echegoyen. 

- Los a rqtos. Cravotto y Scasso pronuncian conferencias en el seno 
de lus diversas ag!'upaciones que tienen representnción en el llcrpo 
Legislativo, sobre las venta jas de la promulgación de la Ley E che­
goyen. sobre Núcleos Poblados. 

o e T u B R E - El a rq. J. A. Scasso se encarga en forma transitoria de la direc­
ción de la labor inte rn a del Instituto. 

- Se designa a l Sr. Director a rq. M. Cravotto como delegado a la 
Comis ión Asesora que ha de informa r sobre la en.trada en Mon­
tevideo de la linea eléctrica de alta tensión de la Usina Hid ro­
eléctrica del R;o Negro. 

- Se crea una Comisión Especia l con el cometido de considera r las 
conclusiones del Primer Congreso Panamericano de Vivienda 
Poplular a celebrarse en Buenos Aires, designán.dose con este f in 
a los a rqs. C. P érez Montero, J . A . Scasso, O. De los Campos 
y D. Rocco. 

- Se des~gna a l arq. O. De los Campos para s'ustituir a l Director 
como delegado del Instituto a nte la Comisión Asesora de la en­
trada de la línea eléctrica de alta t ensión en Montevideo. 

o I e I E M B R E - Se nombra a l Sr. Director, delegado del Consejo del Instituto ante 
la Comisión nombrada por el M. O. Públicas que ha de informar 
sobre las Zonas Costeras Platenses y Oceánicas. (E l Director ha 
com enzado su labo r vis itando pe rsonalmente La Paloma, P . del 
Este, San Rafael, Solís, Florest a , Atlántida y Rincón. de P a n do ) . 

En el próximo N ." 6 ser6. publicada una lis ta com pleta bi.bliográfica de Urbanismo. 



Consulta de la Oficina de A valúos 

DIR EC CIO N G E N ERAL DE AVALUOS 

y A D M INISTR AC ION D E BIENE S 

D E L E ST AD O 

8 10. N." 186 

Señor Director del Instituto Urbanístico, 
Arqto. don Mauricio Cravotto. 

Montevideo, Febrero 2~ de 1939 

El Estado posee en "La Paloma", vecino a l Puerto del mismo nombre, un vasto 
predio que es t á llamado a gran porvenir com o zona balnearia. Actualment e se a lzan 
a llí modestísimas construcciones, ranch os y galpones, que dan feo y pobrísimo aspecto 
a l paraje, viviendas o lugares de esparcim iento que esta Dirección de Avalúos, com o 
administradora de los Bienes del Estado qu e es, arrienda a par ticulares mediante 
un modesto derecho de piso . 

Bien . E s propósito de esta Dirección formular un plan de urbanización de aquel 
paraje cont emplando el f u t uro, a efecto de que con la continuación elel actua l or den 
de cosas no se conderta lo que puede ser un hermosísimo balneario (t a lvez uno de 
los m ejores del país) en un poblado de casuchas sin orden ni concierto o en un haci­
namiento de const r ucciones improvisadas qu e luego será difícil y costoso de desalojar. 
Previendo, desde a hora, el desen volvimiento de tan pintoresca como valiosa zona, 
pueden t razarse calles, avenidas, plazas, jardines, etc., et c., que com pletarán los 
chalets y edificios que se construyan, sujetos también a un orden y disci12lina real­
m ente estéticos. Habrá que p roceder a la expropiación elel actual "Hotel Gamboa" , 
pésimamente ubicado, destinando el terreno que ocupa a otra cosa, y habrá también 
que buscar mejor emplazamien to a la Estación terminal del Ferrocarril elel Estado. 
Podr'a igualmente proyectarse el futuro Hotel del paraje en la isla mism a, lo que 
contribuiría m ucho a l embellecimien to del plan. 

Respondiendo a tales propósitos, es que me dirijo a l Instituto Urbanístico para 
que, por in termedio de sus técnicos, de sólida preparación y bien cimentada fama en 
materia estética, se s irva form ular ese plan que nos es necesario a fin de convertir 
el predio del Estado en "La Paloma" en un verdadero centro de a t racción para t u­
r istas .Y veraneantes. Antecedentes, planos y demás datos se h a lla n a disposición de 
ese Instituto en la Dirección General de Avalúos. 

Me es mu y .grato saludar a l Sr. Director con m i más a lta consideración 

l. U. 
Ncta : 7 161 

F ac undo P . M achad o, 
Director Gra l. d e A va lúos ~. Adm. 

el e Bi en f's de l Estado 

Montevideo, abril 12 de 1939. 

Señor Director General de Avalúos y Admin istración de Bienes del Estado, 
Agrimensor Don F acundo Machado. 

Señor Director: 

E l Consejo Directivo del I nstit uto de Urbanismo, en sesión de fecha 15 de marzo 
1939, enterado de su comunicación de fecha febrero 28, r esolvió lo s ig uient e : 

Manifes tar a Vd. la com placen cia con que est e organism o ha recibido su consulta. 
Hacer saber a Vd. que est e Ins tituto de Urbanismo, de acuerdo con sus propósitos 

formulados en la primera sesión inm ediata a la de su fundación. no puede interferir 
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la labor profesional privada, como tampoco la de las Oficinas Públicas competentes . 
E l Consejo Directivo de est e Instituto por tanto la m enta no poder cola bora r con Vd . 
- ele acuerdo con su pedido - en lo que respecta a "formula r un pla n, que es nece­
sario, para convertir el predio del Estael o en "La Paloma" en un verda dero centro 
de a t racción"; s in embargo, es tá dispuesto en todo momento de acuerdo con la m isión 
que se h a prefijado, a asesorar a Vd. en los procedimientos a seguir para llevar a t ér­
mino trabajos de urbanización, entre ellos la promoción de concursos . 

Saluda a l señor Director con la m ayor consideración, 

A mérica R icaldoni, 

Secr e ta rio . 

• 

M aur icio Cravotto , 

Director. 

Proyecto del Nuevo Presupuesto del l. U. 

l. U. 
ata N. O 7162 Montevideo, abril 17 ele 1939. 

Señor Decano de la F acultad ele Arquitectura , 
Arquitecto Don Armando Acosta y Lara. 

Señor Decano : 

Tengo el honor de elevat" a su consideración el proyecto del Presupuesto del 
Instituto de Urbanismo, aprobado por el Consejo Directivo de est e Instituto. 

Sal uda a Vd . muy a tentam ente, • 

Am érico Ricaldoni , 

Secr etario. 

l. U. 

Docencia y estudios 

t écnicos 

Contratación de 

servicios 

M auri c io Cravotto, 

Direc tor . 

PROYECTO DE PLANILLA DE PRESUPUESTO 

Director del Instituto , Pl"Ofesor T i-
tular de Trazado de Ciudades y 
Arquitectura P aisajista . . . . . . . . . :$ 400. ­

Para conferencias e investigaciones 
(Servicios por dietas) ... . ..... . 

1 J efe de Departam ento ... . .. . .. . "200. -

1 Secretario de Actas (has ta 4 se-
siones) a:$ 6. - c lu. . ....... . . . . $ 24. -

Estudiante preparador de revista y 
gráficos, ordenador de archivo de 
revistas y libros ... . .......... . . 

1 Taquígrafo hasta . ............ . 
1 Traductor y dactilógrafo hasta .. 

" 100 . -

50 .-
80 .-

:$ 4. 00.-

" 2.400. ­
" 2 .400 .-

9.600. -

2 8. -

" 1.200. -
600. -
960. -

$ 3 .048 .-



Gastos de represen tación, suscrip­
ciones a Congresos, viajes, p ropa­
ganda, delegaciones estudiantiles $ 

Libros y Revis t a ...... . .... . 
0. -

40. -
960. -
480. -

G astos de funcio ­

nami en to 
Impresión de revist a .. .. .... . " 180. - " 2.160. -

240. -
120 .--
180. -
180. -

Fotografías, diapositivos, copias 
Uti les de dibu jo y escritorio .. . . . . 
Correo y ú til es de limpieza . . .. . . . 
Encargado de limp ieza y mensajes 

RESUMEN 

20. -
10. -
15. -
15. -

$ 4 . 320 .--

Docencia y estudios técnicos ...... . . .. ............ . ...... . . . $ 9 . 600. -
Contratación de servicios 
Gastos de fu ncionam ien to 

Total 

Montevideo , abril 12 de 1939. 

UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO 

F ACULTAD DE AR Q UITECTURA 

Nota N ." 5383 

3. 048 .-
4 . 320 .-

$ 16.968. -

Montevideo, Abril 20 de 1939. 

Señor Director del Insti tuto de Urbanismo de la Facultad de Arqui tectura, 
Arquitecto Don Mau r icio Cravotto. 

Cúmpleme signif icar al Sr. Director, que el Consejo Directivo de la Facultad 
consideró en sesión del 18 del corriente, el proyecto de Presupuesto formulado en la 
sesión del 12 del corriente por el Consejo de su digna presidencia, no adopta ndo resolu­
ción por entender los integrantes de la Corporación, que antes de pronunciarse en 
definitiva, desean conocer en sus más diversos aspectos, la exposición de motivos que 
ha determinado la formulación del proyecto de que se trata. 

Al m ismo tiempo, Y' a s imple título inform a tivo, m e hago un deber en signif icarle 
que el Consejo de la Facu ltad cree ver en el p royec to presen tado, un cambio de orien­
tación en las actividades cometidas a l I nsti t u to. 

En la seguridad de que el Consejo que Ud . preside, tendrán a bien facilitar la 
exp.osición que se pide, aprovech o la oportunidad para reiterarle las expresiones de 
mi consideración más distinguida. 

A rturo Ca r cava ll o, 

Secr etari o. 

A rma ndo A cost a y L a r a, 

Decano. 
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l. u. 
Nota N." 7163 

21. IV. 39 

Señor Decano de la Facultad de Arquitectura, 
arquitecto don Armando Acosta y Lara. 

Señor Decano: 

En resp uesta a su pedido contenido en la nota N ." 5383, me es grato elevar a la 
consideración del Consejo de su digna Presidencia, la opinión de l Consejo del Instituto 
de Urbanismo, expresada en la sesión extraordinaria de hoy . 

Los motivos que indujeron a este Consejo a formular el presupuesto ú ltimo, 
a probado por el mismo, que presenta a lgunas variantes r especto a l a nterior de julio 
de 1937, - Y que fué reiterado en diciembre de 1938 junto con un memoran dum y plan 
de trabajo, - son en síntesis los que expusiera el Director del Instituto en sesión de 
fecha 15 de m arzo de 1939, y que serán comentados m ás adelante. 

De la comparación del actual presup!uesto con el de 1937, surge claramente la 
transformación del grupo "Contratación de Servicios" en lo r ela tivo a las funciones 

que se expresan a continuación: 

Presu puesto 1937 

Se rvicios contrata­
dos 

a - Un Arquitecto encargado de los servicios con tratados, 
b - Un Arquitecto de la Sección Divu~gación, 

c - Asesores Técnicos, 
d - Dos Dibujantes (estudia ntes), 
e - Compilador y encargado de la hemeroteca y archivo 

gráfico, 
f - Un Dactilógrafo-traductor. 

Todas estas funciones y ot ras nuevas vuelven a aparecer, transformadas, para bien 
del Ins tituto, en el presupuesto actua l ; pero la transformación pretende dar m ayor 
elas ticidad a la acción del Instituto, basando es to en la experiencia de los primeros 
a ños transcurridos. 

La f unción equivalente a la de arquitecto encat"gado de los servicios contra tados 
(a), conviene sea desempeñado en adelante por un arquitecto, pagado por dietas, 
según la importancia del t rabajo .Y' el resultado obtenido, computándose ellas por el 
rubro "Conferencias e investigaciones" de la sección "Docencia y estudios t écnicos", 
pudiéndose establecer hasta $ 600. - a nuales para 30 conferencias a $ 20. - cada 
una, realizadas por intelectuales y profesores (excluídos los miembros rentados del 
Ins tituto) y hasta $ 1. 800. - anuales para cubrir l as dietas del arquitecto dedicado 
a investigaciones de toda índole, pero de trascendencia urbanística. 

El servicio contratado de arquitecto de la Sección Divulgación (b) se tra nsform a 
en el cargo de J efe de Departamento con una asignación de $ 2.400. - anua les, con 
misión de divulgación, de investigación y de colaboración docente como también biblio­
gráfica. (Véase R eglam ento General de l Instituto de Urba nismo ). 

El servicio contra tado de los asesores t écnicos (c) se suprime. Los conferencistas 
pueden suplir a estos asesores. 

El servicio cont ratado de dos dibujantes (d) y el com pilador, et c., (e) quedan s us­
tituídos por el "Estudiante preparador de revistas y gráficos, ordenador de archivo 
de revis tas y libros", d.e acuerdo con la función preferentem ente docente que conviene 
a l Instituto y con el fin de que sean muchos los estudiantes que pa ulatinamente tengan 
contacto con el Instituto. 

El dactilógrafo-traductor (f) queda en las mismas condiciones. 
La inclus ión de un secretario de actas en el nuevo presupuesto sólo es la confir­

m ación de la realidad presente y de ser posible debería a umentarse esa re tribución 
dada la responsabilidad del cargo. 

La inclusión d.e un servicio contratado de t a quígrafo r esponde a lo que se explicará 



más adelante y sustituye parte de la labor del "Encargado de compilaciones, resúme­
nes y conferencias" del presupuesto de 1937. 

El a umento de asig nación a l Director se explica por cuanto en el 1 resente presu­
puesto - y no así en el a nterior - se engloba la asignación de catedrático como en 
muchos de los Ins titutos similares del país. 

De lo antedicho debe destacarse que es importante para el Instituto de Ur.banismo 
la inclusión ele un estud ia nte, en la f unción de preparador de revistas y gráficos, pu­
diéndose con ello pulsar nuevas aptitudes de los mejores a lumnos elel curso, y evitando 
com o poelría suceder, con el arquitecto encargado de los servicios contratados y como 
sucede actualmente, que no se pueden utilizar las mejores dotes de un profesional 
para los trabajos de más jerarquía, ya que la p!l'eparación de la revista - s in saber 
exactamente las causas - demanda mucho tiempo. 

Paso, señor Decano, a referir con detalles los fundamentos de esta nueva m a nera 
ele organizar el presupuesto últimamente elevado a su consideración. 

En el "memorandum" y plan de trabajo que acompaña dicho presupuesto en 
diciembre 21 de 1938 (véase pág. 67 y siguien tes de la revista adjunta) se subrayan 
las consideraciones más importantes que han influí do en esa transformación. 

Además en la sesión citada de fecha mayo 25 de 1939, el Director sometió a la 
consideración del Consejo, ideas sobre la posibilidad y conveniencia de acentuar la 
orientación docente y de divulgación del 1. U., que ya estaban preestablecidas con 
ese carácter en el reglamento del mismo y q ue, con estas ideas, quedaban estructuradas 
dentro de un plan definido . 

En efecto; el Director propuso al Consejo del Instituto de Urbanismo - pres­
t án dole éste a tención y decidiéndose estudiar a fondo el pro.blema - un p lan ele tra­
ba jo docente, de cultura y divulgación, sobre la base de conferencias ele varios pro­
feso res e intelectuales cuyos nombres citó y de a lg unos ele ellos obtuvo la promesa 
de apoyo, empeñándo>:e para realizar esa idea, a un dentro del estado actual elel Ins­
tituto de Urbanismo. 

Por este plan que mereció el apoyo decidido de los Consejeros, el Instituto llegaría 
a realizar una de las obras más trascendentes y constructivas en el medio universitario 
americano, a la manera de los cursos de las mejores escuelas extran jeras, es decir, 
haciendo llegar a intelectuales, hombres de gobierno, funcionarios, técnicos, estudian­
tes y público el fecundo saber de muchos hombres de elevada jerarqu' a intelectual y 
de conocimientos particularizados, orientados hacia la ciencia-arte del Urbanismo. 
Esta seria la mejor colaboración del Instituto de Urbanismo en la labor de las entida­
des ejecutivas de carácter urbanís tico. (Municipio, Ministerio de Obras Públicas, Ins­
tituto Nacional de Viviendas Económicas, Oficina de Turismo, Ministerio de Salud 
Pública, et c.). 

Formar la co ncie nc ia urbaníst ica , y preparar la comprensión de hombres que 
tienen que ver con la acción urbanística municipal y estata l. Se estaba pues en una 
etapa de estudio de un plan de trabajo, cuando llegó con carácter urgente la comuni­
cación de la Secretaría de la Facultad de Arquitectura, solicitando la formulación de 
la planilla de presupuesto. En la última sesión ord inaria verif icada, se dió forma a 
esa planilla y se encontró que la fórmula aprobada permite una elas ticidad de actua­
ción suficiente como para poder abocarse a la labor que mejor conviene a los intereses 
del Ins tituto de Urbanismo. Esto es lo que queda evidenciado en el rubro: 

Conferen cias, estudios t écnicos. (Al final de la sesión se dispuso que la prim era 
sección se denominara "Docencia y estudios t écnicos e investigación" ). 

J efe de Departamento ( invest~gación , enseñanza, divulgación) y es t ambién la 
intención de dirigir los esfuerzos preferentemente a la divulgación de la cultura lo 
que ha hecho necesaria la creación del servicio de taqu~grafo. 

Tal es, señor Decano, lo que e l Consejo Directivo del Instituto de Urbanismo con­
s idera como motivos fundamentales para determinar un perfeccionamiento, y acen­
tuación de su orientación docente y de divulgación - ya preestablecida en el Regla­
mento, - y no, - "cambio de orientación", - que repercute en su organización interna 
de muy particular contextura, da(las las dificultades Lle nuestro medio, las que se 

7 



traducen en el proyecto de presupuesto que hemos elevado a la consideración del 
Consejo Directivo de la Facultad de Arquitectura a solicitud urgente del m ismo. 

Saluda al señor Decano de la Facultad ele Arquitectura COI) la mayor considera-
ción, 

Amér ico Rica ldoni , 
Secr e tario. 

UNIVERSI DAD DE MONTEVI DEO 
FACULTAD DE ARQUITECTURA 

Mau ricio Cravotto, 
Director. 

Nota N .o 5392 Montevideo, Abril 27 de 1939 

Sr. Director del Instituto ele Urbanismo de la 
Facultad de Arquitectura, 

Profesor Arquitecto D. Mauricio Cravotto. 

Me es grato significar a Ud. que el Consejo Directivo de la Facultad en sesión de 
ayer después de considerar en todos sus aspectos la exposición de motivos que acom­
pafia al proyecto de planilla de presupuesto del Organismo de su digna dirección, acordó 
aceptarla, mediante la creación en. la Sección Docenc ia, Estud ios Técnicos e I nvesti ­
gación de un cargo de Arquitecto con una asignación anual de $ 1. 800. 

Este agregado, se hace por cuanto el Consejo Directivo elesea acentuar el carácter 
de es tudios de investigación de ese Instituto, dotándolo a ese fin de mayores recursos 
para abordarlos. 

Saluda a l Sr. D irector muy atte . 
A rma ndo Acosta y Lara, 

Decano . 

Art uro Carcava llo, 
Secr e ta rio. 

l. U. 

Docencia 
y estudios 
técnicos 

Contrata-
ción de 
servicios 

PROYECTO DEFINITIVO DE PLAN ILLA DE PRESUPUESTO 

1 

- Director d.el Instituto, Profesor Titular de 
Trazado de Ciudades y Arquitectura Pai-

Mensual Anual 

sajista ..... ..... .. ..... . .. . .. . .... . ..... $ 400. - $ 4.800. -
- Para conferencias e investigaciones (Servi-

cio por dietas) ......... . ... . .... .. ...... 2.400. -
- 1 Jefe de Departamento 
- 1 Arquitecto .... .... ........ . . ... . .. . . . . 

- 1 Secretario de Actas (hasta 4 sesiones a 
$ 6. - c lu. ) . . . ........... .. . 

- Estudiante preparador de revista y gráficos, 
ordenador de archivo de revistas y libros .. 

- 1 Taquígrafo hasta .. . . . . . .... . . . . . .. . ... 
- 1 Trad uctor y Dactilógrafo hasta .... . . ... 

" 200. ­
" 150 . -

$ 24 .-

" 100. --
50. -
80. -

2.400. -
1.800. -

$ 11.400. -

$ 288 .-

1 200. -
600. -
960 .-

$ 3.048. -
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- Gastos de representación , suscripciones a 
Congresos, viajes, propaganda, delegaciones 
estudiantiles . .. . ......... . .... . ...... . . . . $ 80. - 960 .-

480 .-Gastos de 
funciona­
miento 

1
_ Libros y revistas . ..... .. .... . . . .. ...... . 
- Impresión de revista .... ...... .......... . 
- Fotogra fías, diapositivos, copias ........ . . 
- Utiles de dibujo y escritorio ............. . 
-Correo y útiles de limpieza .... . ......... . 
- Encargado de limpieza y mensajes .. ... . . 

RESUMEN 

40. - " 
"180 .- " 

20 .- " 
10. - " 
15. - " 
15 .- " 

2.160. -
240 .-
120. -
180. -
180 .-

$ 4.320. -

DOCENCIA Y ESTUDIOS TECNICOS ........ .. . ...... . ... $ 11 .400.00 
CONTRATACION DE SERVICIOS ...... . .. . .. . . .. . ......... . ..... 3.048 . 00 
GASTOS DE FUNCIONAMIENTO .. . . . . ........... . .. . . ..... . ..... 4.320.00 

TOTAL . . ... . .... $ 18.768.00 

Montevideo, julio 4 de 1939. 

• 
EXPOSICION DE MOTIVOS PARA FUNDAR EL PEDIDO DE INCLUSION DE LA 

PARTIDA DE $ 18 . 768 .00 ANUALES DEL PRESUPUESTO UNIVERSITARIO, 

PARA EL INSTITUTO DE URBANISMO DE LA FACULTAD DE ARQUITEC ­

TURA , APROBADO POR EL CONSEJO DIRECTIVO DE LA F ACULTAD DE 

ARQUITECTURA EL 26 DE ABRIL 1939, D E ACUERDO CON LA PLANI L LA 

ELEVADA A LA UNIV E RSIDAD EN MAYO DE 1939. 

l. U. 
Nota N .O 7/ 65 - 2674613 

Montevideo, julio 5 de 1939. 

Señor Ministro de Instrucción Pública y Previsión Social, 
Doctor D. Toribio Olaso. 

Se.ñor Minis t ro: 

Adem ás de los a ntecedentes, organización y propósitos del Ins tituto de Ur.banismo, 
que se exp resan en la p}lblicación Rro. ad junta , y de las actividades ya desarrolla das 
en la cátedra y en dicho Instituto, que se resumen en las publicaciones Nros. 2/ 3 y 4, 
también ad juntas, el Consejo Directivo del Instituto ele Urban ismo cree necesario for­
mular a lgunas consideraciones m ás, incluir otros antecedentes y defini r sus conclu­
siones. 

Desde fines del siglo pasado, se com enzó a t rabajar en el mundo con las grandes 
colectividades humanas t ratándose de resolver los problemas u rbanisticos derivados 
de las necesidades de aquellas colectividades . 

Hubieron muchos intentos a islados en diversos países para r esolver el problem a. 
Algunos hombres, visionarios, y otros, realiza dores, cum plieron esfu erzos gigantescos, 
pu diéndose destacar desde entonces a lguna s personalidades, especialmen te artistas y 
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técnicos, que a mpliaron sus conocimientos, orientados hacia un nuevo arte-ciencia, que 
más tarde se expresó con el nombre de Urbanismo. 

Por la característica del arte y técnica de la composición , surgieron en el pano­
rama mund.ial muchos arquitectos versados en esa disciplina. 

Entre los años 1915 y 1920, comenzóse a incluir en las actividades docentes, en 
Francia, Alemania, Norte América y otros países, los estud ios de urbanolo,gía, urba­
nística y urbanism o. 

Pero , el problem a de la vivienda, elem ento primordial de la urbe, uno de los más 
difí ciles problemas de arquitectura en todos los tiempos; el problema de los espacios 
plantados y libres, para el pueblo, fueron sólo abordados por especia listas hasta que, 
en es tos últimos veinte años, esos dos grandes problemas, vivienda y espacios plantados 
y libres para el pueblo, conjuntamente con el de organización social y económica de 
los conglomerados, se codificaron en un arte-ciencia (urbanística, urbanismo). 

Desde ese entonces, en el mundo, en su casi total mayoría, la urban ' stica, como 
ar te-ciencia de componer 'y remodelar el in strumento fundamental , para el vivir de 
los conglomerados humanos, ent ra en una gran parte en el dominio de la Arquitectura. 

N uestra Facultad de Arquitectura, nacida en 1915, incorporó definitivamente en 
su plan de estudios aprobado en 1918, el Curso de Trazado de Ciudades y Arquitectura 
Paisajista, cuyos estudios f ue ron comenzados por los a lumnos de 5." año, en 1922; 
s iendo, pues, de las primeras Facultades del mundo en impartir enseñanza de ese 
género. 

Lleva, así, la cátedra de Ur.banismo, 17 años de trabajo. H a instruído a centenares 
de a lumnos . 

Por el incremento mundial que se operó en estos estudios y por las realizaciones 
cada vez más importantes, por la n atural relación entre dato y solución , hubo de efec­
tuarse s imultáneamente en la cát edra en forma sintética la enseñanza del fenómeno 
urbanístico , sobre los m ás ,genera les conceptos de geografía humana y sociolo,gía, en­
contrándose hoy el curso de la Facultad de Arquitectura (dentro de los límites del año 
escolar), tota lmente dentro de las directivas de los m ás modernos Ins titutos del género, 
habiéndose podido complementar desde hace ya muchos años, el estudio teórico con los 
trabajos prácticos de composición de conglomerados y los de Arquitectura paisajista 
ya perfectamente definidos desde 1933. 

Rebasando por tanto los límites del contenido d.e los cursos normales de la Facul­
tad, - por la misma índole de la materia- , hubo el señor Decano de la Facultad de 
Arquitectura, en 1936, de proponer la creación del I nstituto de Urbanismo. 

Funciona desde esa fecha el Ins tituto, con el limitado aporte de $ 180.00 m ensua­
les, destinados a la remuneración de dos funcionarios y a pequeños gastos. 

Es muy difícil , con sólo estos recursos, llegar a cumplir la obra trascendente que 
podría desarrollarse y que reclama el país, especia lmente para la formación de hom­
bres de pensamiento en nuestros egresados. 

Antes de la creación del Instituto y hasta hace p.oco tiempo, se efectuaron expo­
siciones públicas en el país, en la Argentina y en el Brasil, de los t rabajos prácticos 
que se realizan en los cursos, con la dedicación preponderante del Profesor ad junto 
de la m a teria. Arquitectos argentinos, en el año 1935, siguieron un cursillo sintético, 
dictado por el Profesor titular. 

La Facultad de Arquitectura imparte enseñanza en sus cursos regulares y en el 
curso de Trazado de Ciuda des y Arquitectura Paisajista, de acuerdo con el rol que le 
corresponde desarrollar a l arquitecto en urbanística y Arquitectura paisa jista. Pero 
el ejemplo de tocIos los países del mundo nos demuestra que la preocupación funda-



m ental político-socia l-econ ómica, lleva a los gobiernos a orientarse ampliamente en el 
problema de crear el instrumento a decuado para bien a lojar a los ha bitantes, instruir­
los, educarlos moralm ente, procurándoles una ocupación honesta .Y es tímulos para su 
perfeccionamiento ulterior, en suma , para lograr su bienestar social sobre el p lanet a . 
Muchas t écnicas superiores a parte de la urba nística participa n de ese m agno problema. 

Cuando todos los procesos correspondientes a l fenóm eno de conglom eración, mi­
gración o a fin camiento de gentes, son conocidos (y éstos son es tudios de U rbanismo ), 
se h ace imprescindible la t écnica .Y a rte de componer ese ins t r umento adecuado para 
resolverlo, y com o prima riamente los procesos citados comportan la armonización de 
las fun ciones vita les en a lojamientos , que hacen necesar ia la presencia del espacio 
correspon dient e, el problem a se torna de a lta Arquitectura. La m odela ción, p roporción, 
dis tribución, del espacio , u rbano o p a isaj ista, es t a n comp1eja, com o la de los interiores 
de las viviendas y de los edificios. Se necesita por lo m enos la larga ejercitación, que 
por s us disciplinas efectúa el Arquitecto, para pode r en trar con habilidad en la mode­
lación de un espacio u r.bano .Y' pa isajista. E s tan difí cil , tan compl ejo y tan sutil, como 
cua lquier a rte o cua lquier t écnica. Es precisa m ente contando con las disciplinas que 
se impart en en la Facultad de A r quitectura, repetimos, que es posible encontrarse con 
a ptitudes para a borda r el proceso de composición que se ha venido m enciona ndo h asta 
a hora, el cua l, cuando r esuelve la armonización con el espacio ,geográfico de impla n­
tación del conglomer ado, permite que el r esul tado de t odas otras t écnicas imprescin­
dibles en la r esolu ción del problema, que se estudia n unas con antelación, otras s imul­
t áneam ente, t engan cabida en forma armónica en el cong lom er ado y determinen la 
integración del conjunto . 

Con estos an t ecedentes, con los ejemplos de trabajos realizados hast a ahora en el 
curso de la F 'aculta d de Arquit ectura y los que emprende el Instituto de Urbanimo, 
se es consciente de que, a ño a a ño, se ha podido modelar, en cada uno de los a lumnos, 
un concepto v ita l que lo habili tará como h ombre, para abordar, den t ro de su dirección 
profesional, problemas t rascendentes de su pa's. P ero t odas las otras posibilida des, 
la de provocar superaciones de los m ás dot a dos, la ele divulgación pública, la de form a­
ción de la conciencia u r.banística y socia l, la del perfecciona mien to de los funcionarios 
que intervienen en los destinos del p a ís y de la ciudad, .Y la más t rascendent e, la de 
formar gentes de vasta preparación urbanística, no pueden caber en el curso de T ra­
zado de Ciudades y Arquitectura P a isajis ta; es es t a la r azón de la creación del Insti­
tuto de Urbanism o, donde las puertas es t án a biertas para todos los estudiosos, inves­
tigadores de todas las d iscip~inas . 

Pero un Institu to a l que deseam os hacer cumplir una m isión importante, docent e, 
de divulgación , ele orientación y de consulta, para todos los ciudadanos, especia lmente 
para ayudar a los hombres que se tomen la enorme r esponsabilida d de propender al 
bienestar de la n ación, t endrá, que t ener en permanente t rabajo a un plan tel ele h ombres 
de estudio y hombres cr eadores, que necesita n un centro dotado de los recursos míni­
mos que se reclam a n en el presupuesto m encionado. 

La h istoria del Urbanismo y de la Urbanística se refl eja en la composición de las 
ciudades, a ldeas, aglomeraciones .Y' paisajes creados por el hombre. Los ejemplos en el 
mundo de obras realizadas y en proyecto, em a na das de la aplicación de directivas urba­
nísticas, conjunta m ente con la ya larga lista de concursos realizados, realizacion es 
arquitectón icas de: 

colonias de vivienda, ciudades obreras; 
cen tros institucionales; centros cívicos; 
ciudades universitarias; 
ciudades- ja rdín ; 
ciudades industria les; 
exposicíones; 
s is t em as de parque, et c. 

com o t a mbién la exis t encia de centros docentes en función, I nstitutos en los cuales 
la composición y remodelación de conglomerados son efectuad 0s con la inf luencia pre-
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ponderan t e de hombres de disciplina a rquitectónica, dan funda mento para solicitar la 
a ten ción del señor Minis t ro de Instrucción Pública, respecto a la justicia de nuestro 
petitorio. 

Con la sanción de la partida solicitada, y que figura en el proyecto de Presupuesto 
de la Facultad de Arquitectura , se podría lograr la superación que a nhela mos, y que 
tenderla a mantener el prestig io que nuestra Casa de Estudios. según opinión de otros 
centros docentes, ha logrado hasta el presente. 

Sa ludan al señor Ministro con la mayor consideración , 

América Ricaldoni, 
Sec re la ri o. 

• 

Mauricio Cravotto, 
Director. 

Nota al Presidente de la Cámara de Representantes y 
Memorando elevado a los Sres. Legisladores sobre el 

Proyecto de Formación de Núcleos Poblados 

l. U. 
Nota N .o 7/ 66 - 2674620 

Señor Presidente de la Cámara de Representantes, 
Doctor D . Cyro Giambruno. 

Señor Presidente: 

Montevideo, julio 19 de 1939. 

Enterado el Instituto de Urbanismo de la labor que está desarrolla ndo la Comisión 
que estudia el proyecto para la formulación de la ley sobre "Núcleos Poblados", m e 
permito manifestar a l señor Presidente el deseo de que el Instituto de U rbanismo 
pueda ser escuchado, para lograr en lo posible la m ayor precisión a l definirse el a lcance 
de actividades urbanís ticas, que deben regir el pla neamiento y remo delación de núcleos 
po.blados, dentro de los cometidos que la Carta Fundamental del Instituto le asigna, 
en el apartado (d ) del Art. 2. ° aprobado por el Consejo Directivo de la F acultad de 
Arquitectura, en sesión del 24 de julio de 1936, por el que se comete a l Instituto "e l 
estu.dio de proyectos de legislación y reg·lamentos básicos referentes al Urbanismo, para 
someterlos a la consideración de los Poderes Públicos". 

Fué teniendo en cuenta ese importa nte com etido que el legislador, a l sancionar 
la Ley 9641 del 31 de Diciembre de 1936, determinó que: "previamente a la aprobación 
de los proyectos a que se refiere el Art. 6.°, deberá oirse al Instituto de Urba nismo de 
la Facultad de Arquitectura." 

Saluda a l s e.ñor Presiden te muy a tentamente, 

Am érica Ricaldoni , 
Secr etar io. 

Mauricio Cravotto, 
j i rec lo r . 



l. u. 
MEMORANDUM PARA LOS SEÑORES LEGISLADORES 

El Instituto de Urbanismo de la Facultad de Arquitectura eleva a la consideración 
de los señores dip'lltados nacionales el presente Memorándum, con el fin de demostrar 
que la ley en estudio sobre formación y rem odelación de núcleos poblados, una vez 
eanCionada, determina rá la iniciación de una form a económica y armónica de implan ­
tación y desarrollo de cong lomerados humanos y' a l mismo tiempo permitirá a l Insti­
tuto de Urbanismo, realizar la labor más trascen.dente que est á llamado a desarrollar, 
liados sus a ntecedentes y los objetivos que integran su plan ele acción. 

1.° Los hec hos actu a les en el país 

Los núcleos poblados del I nterior, los pequeños conglomerados en nuestra campaña, 
o bien tienen el carácter de imitación ele Montevideo, o bien son. s implemente una 
agrupación ele m anzanas, indiferenciadas, que no resuelven el problema del a loja­
miento, ni económicam ente, ni higi énicamente, ni est éticamente. 

Son conocidos los gastos cuantiosos que en ciertas ocasiones han debido hacerse, 
como consecuencia de un a mala implan tación. La uniformidad de!. trazado y las pocas 
características de la mayoría de los pueblos de campaña, guardan r elación. con la falta 
de personalidad de los mism os y con el tedio de s us m oradores, que no están definidos 
ni como habitantes rurales ni como incipientes hombres de ciudad. En est<!S g rupos 
pobla dos cunde la conta minación de las exageraciones, desarmonías , penurias y vic ios, 
de la g ran ciudad . 

La ciudad no es necesaria durante toda la vida humana, n i es necesaria para 
todos los hombres. 

La ciudad a t rae exageradamente porque el cam pü es todavía improduc tivo, porque 
el campo da pocas satisfacciones, porque a l campo no ha n llegado los dones esencia les, 
p:ocos por cierto, de la civilización. La ciudad absorbente, .Y en nuestro caso la única 
del pa ís, empobrece a l m ismo. 

Los núcleos pobla dos del Interior se asemejan entre sí y sig uen el pla nteo de origen 
que, s intetizado, no es más que un conjunto de calles que deja n ent re ellas un amanza­
namiento monótono, con un parcela miento s in particularidades, donde están instaladas 
casas m al orientadas, y' que usa n mal, el excesivo y oneroso espacio indiferenciado , 
que es la calle. No hay localización de los diferen tes órganos del poblado, no est á pen ­
sado ese conjunto para la vida del hombre, en e l sentido de vida, que tiene relación 
con el campo circundante o mejor, con la producción del campo circundante. 

Están en cua lquier parte esos cong lomerados, sea o no apto el sitio de implan­
tación. Muchas veces, para mejorar la vida fís ica de los habitantes, se necesita cuan­
tioso dispendio para resolver problemas de aprovisionamiento de agua potable, de 
saneamien to, de aprovisionamiento de a limentos, de combustibles o de energías. Son 
a lgo así como aparatos o instrumentos a lgo primitivos y muy onerosos. No son orga­
nizados, y al crecer a umentan la desarmonía original. 

Están ocupando una posición en el agro sin relación ni proporción con las activi­
dades fundamentales circundantes . Son a veces casualidades urbanas o resultados de 
especulación. 

El contingente humano de muchos de esos con juntos de casas cabría en un solo 
gran edificio, con la consiguiente economía de s uelo y de funcionamiento; pero bien 
sabemos que no es és t e un ideal para a lojar conjuntos humanos pequeños, n i siquiera 
en la ciudad y m enos en el agro. Aparecería otra clase ele promiscuidad y de t edi'o. 
Tampoco puede llegarse a un ideal con la base de la implantación y estructuración 
que esos pueblos tienen. Cualquiera de las calles de esos pueblos, generalmente de 
igual amplitud, sólo sirve para acceder a las casas y ventila n e iluminan pocas h abi­
t aciones del frente, en muchos casos las peor ubicadas en ca.da residencia. 
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Con el a ncho corriente de las calles de los pu eblos de campaña, se form a una 
:lUperficie vial que insume un 32 % aproxima dam ente sobre el espacio amanzan.ado, 
dentro de la t eoría del damero tradiciona l. El mismo contenido de casas y de ha bi­
t antes (y a m odo de ejemplo ), estructura do en forma lineal, para cien h ectá reas, como 
a ldea lineal, comportaría dos faj a s de 50 cua dras, con un espacio pr incipa l viario y de 
organización del con junto, insumiendo un porcenta je tres 'veces m enor. 

2." Cons id e racio nes 

La población repartida en el te rritorio es la r eserva de materia l humano más 
fuerte, m ás noble y m ás incontam inado de un país. 

La acción mundia l tiende a llevar los pocos valede ros y esencia les dones de la 
civil ización actual , en p.rocura del m ejoramiento o perfeccionamiento de esa ruda vida 
cam pesina, para evitar la carga de seres humanos, a l principio, inadaptados a las ciu­
da des, las cuales, debiendo a lbe rgar estos conting'entes, día a d'a crecientes, y dismi­
nuyendo la producción agraria (base económica de la nutrición del pa ís), tiende a 
empobrecer la economía, la mora l, el sentido de fij eza en el suelo, creando nóm ades, 
aventureros y m ás t a rde ociosos. 

No estando por a hora r es uelto el problema n a cional de forestación, el de uso de 
la red fluvial , n i t a mpoco la zonificación ele ind.us trias múltiples, der ivadas de la pro­
ducción característica de cada lu,gar, - no estando estudia do, socia lmente, económi­
cament e, jurídicam ente la socialización de la tierra de habita r , - com o primer paso 
sería conveniente aprovechar de la efectividad de la ley de formación de núcleos 
poblados, como experiencia inicia l del problema de urba nización, 

3.° Cómo debe encararse el prob lema 

Los centros poblados, com o una de las múltiples .Y varia das formas de distribución 
de la población en el t erritorio , comporta n la consideración de diferentes factores, a 
saber: ,generales, económicos e higiénicos. 

Factores generales, cuyos capítulos son : 

A - Ubicación en el territorio. 
B - Impla ntación en el s itio. 
C - Clasificación de los factores determinantes de la f ijeza del núcleo. 
D - Cla sificación .Y a preciación de los elementos componentes del núcleo , 
E - La población a a lojar, tamaño del instrumento para contener los ha bitantes. 
F - Carácter propio del con.glomerado y su expresión plástica, relacionado con l 

sitio .Y' con las ac tividades a desarrollar. 

Factores económicos : 

A - Uso adecua do de la tierra y subsuelo de implantación y elementos ¡lllllllll 

dia les, agua , árboles, de las superficies via les, ele las supel'fici s pHr, liuJ I 

miento, de servicios públicos, de previs ión social; dE:termina ión p'" I ti 
los recursos perma nentes para la subsistencia de los habitan 11, t, 111. ni, 
cuenta características de los conglomerados y zonas aptas JlIIIIl , 

t ransformación, centros de producción, centros de exp nfl i , C' , nt I 

mo , y ot ros m á s. 

Factores higiénicos: 

Estos factores deben considerarse fun dam enta l m n (' 11 JI., I 

a ltitud, escurrimiento de precipita ciones, asoleamiento, v nltl ll( lun 
subsuelo, luego, como saneamiento general , artificial , I\pmvl Inn I 

ble, acondicionamiento de los a lojamientos, y tambi n ('011111 .1 l' 
naturales, paisaje, espacios libres, espacios planlacloll, ' I I I 
relacionados con la población infantil y escola r . y IlIlIIh. n 
sarias para que pueda actuar el educadOr fi sí 0, 111111 ti 11 

m édica. 



4 ." ¿ Quién de be preoc upa rse de di a g nosti ca r sobre est os probl emas y qui én 
de be co mponer los di ve rsos y var ia dos e lementos , con un a c la ra visión de 
economía , de bienest ar, de poéti ca y de pl ásti ca ? 

E l hcm bre debe lucha r contra la na tu raleza para el asegu ramiento de sus necesi­
dades vita les. No ebe lucha r cont r a ot ros h ombres. E l Estado debe tu telar su derecho 
a exis t ir , a nutrir se, a a loja rse, a 'circulaí', a dis t raerse, a cultivar se , a perpetua rse. 

Se ad m ite que el acondicionamiento, ordena ción funcional y a rmonización o com­
posición de edificios pa ra vivienda - pa ra necesidades públicas - para centros civi­
cos - para centros univers itarios - pa ra cent ros industria les - par a centros m édicos 
y de previsión socia l - pa ra exposiciones universa les - pa ra ba rriadas o colonia s 
obreras - o para organización del pa isaje, - se a dmite, r epetimos, que ellos sean 
resueltos por las per sonas de disciplina a rquitectón ica, y pa ra el caso de g ra ndes 
conj untos, por personas de disciplina a rquitectónica habituada s a la pulsación de los 
p roblemas de la colectivida d. 

E l a rte y t écni ca de componer un organismo, en el cual el m ayo r porcenta je son 
'¡ iviendas, ed ificios públicos , ed if icios de utilidad pú blica , y vegeta ción , espacios libres 
y de recreaci6n, es privativo del hombre de disciplina s a rquit ectónicas , quien t a mbién 
puede, en pa rte, interv en ir en las directivas del pla neamiento de la composición socia l­
económ ica-juríd ica del conglomera do, en est e caso por su cultura y conocimien tos de 
urba nism o derivados de su e jercitación en u r banís tica. 

H asta el presente, la única F aculta d de Sud Am érica que t iene desde hace años 
en m a rcha curscs de la "gra n composición" , cu rsos de "traza do de ciuda des y a rqui­
t ectu ra paisajist a", es nuest ra F aculta d de A rquitectura de Montevideo. Los arquitectos 
qu de ella egresano están en condiciones de enfocar los problem as de ur ba nística. 
Aho ra bien: p:)I' los resu ltados de múltiples concu rsos en el m undo, en., estos últimos 
treinta años, por los r esul t a dos de los encargues priva dos, hechos a hombres de dis­
ciplina arquitectónica; por una peculia r orientación pa norámica de su cul tura, ,p:¡r la 
r eite ra da ejer citación en el a rte de compon er tod.os los edificios que tienen r ela ción 
cono la vida colecti va y con la vida individual, el hecho concreto es que la m a yor pa r t e 
de las realizaciones urbanísticas en el m undo, son debida s a composiciones planeadas 
por a rquitectos, que h a n orientado su labor con la vis ión de los a ltos problem as del 
vivir de los conjuntos huma nos. 

Todo cua nto t iene r elación con la formación del a rquitecto versa do en urbanís tica, 
es t á disciplinado desde hace 17 a ñ os en la Facul t a d de Arquitectura , la cual, con el 
fin de permiti r la eclosión de m en t a lida des superiores en las directiva s de la urbanís­
t ica, creó en 1936 el Ins tituto de U rba nismo, dentro del cual podr án t raba ja r intensa­
m ente y en benefi cio del país , t odos los que - movidos por un a lto ideal - quieran 
dedicar sus energías y sus m ejores dotes a t an a pasionante problem a. E l Instituto de 
U r banism o, en cuanto llegue a ser dotado de r ecursos propios como los demás insti­
tutos un iversita rios del país , y pueda en consecu encia , contar con la labor continua da 
de múltiples hombres de pensa miento, podrá llegar a ser el centro de fu sión de todas 
las ac tividades que son imprescind ibles pa ra la r ea lización del problem a m ás an gus­
tioso y urgente que tiene el pa ís . La a rmoniza ción de su pobla ción en el t er r itorio. 

E s p:¡r es tas consideraciones, que el Instituto de Urba nism o consid era la ley de 
formación de pueblos, com o un punto de pa r tida pa ra la iniciación de una labor, que 
conecta rá el es tudio profundo y desin ter esa do de m uchos, ba jo la tutela de un I nsti­
tuto docente, con las act ividades e jecutiva s de los hombres de ,gobierno. 

5. " El pro yect o de fo rmació n de núc leos pobl ad os co nti ene e l impulso para 
dos et a pas net a mente dife renc ia das : la de preve r la form ación de núcl eos 
nu evos, y la remode lac ión de los actu a les. 

Una vez surgidos los prim eros núcleos, fá cil es a dmitir que, p lanteados dentro de 
simples, sabia s y no dogm á ticas d ir ectiva, ellos se desarrollen econ ómicam ente y 
armónicam ent e. 

Dando inte r vención a l Ins tituto de Urba nismo, él mismo aprovecha r á primero, de 
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la experiencia m undia l .Y luego, la propia., para dar las norm as generales Y' de com­
posición, evit a n do toda improvisación. E l mismo dará las di rec tivas para orga nizar 
consultas y a sesoram ientos. 

La otra et a pa contenida en el proyecto es la de extender el crit er io forma do, a l 
prob lem a de los núcleos exis t entes, para luego a bocarse a l es tuclio de la remodelación . 
y perfeccionam iento de los mism os. E l contraste entre lo s resultados de la pr imera 
et apa y de la s prim eras r emodelaciones de la seg unda etapa, eviden cia rá el contraste 
con los núcleos pobla dos que n o ha yan planeado ni emprendido su t ransfo rmación. 

E l Instituto de Urba nismo ha ido probando, por actividades en el pa ís y fuera de 
él, que sólo pretende la superación de lo que ha ido realiza ndo a nteriormente, dentro 
de la mism a orientación, la F acul tad de Arquitectura, .Y por t a nto, considera lógica 
su inter vención inmedia t a , útil ta mbién, para estruct urar la la bor futura con todos 
los det a lles y perfeccionam ientos que serán necesarios a nte los ejemplos concretos. 

E l Instituto de Urba nismo, por m edio de es t e Memorándum, cump!le con el pedido 
h echo a la Cám a ra de Diputa dos, en la persona de su Presidente, Doctor Cyro Giam­
bruno, de ser oído, en ocasión del primer proyecto trascend enta l, en el t erreno de la 
urbanística, - que está por sa nciona rse - y está dispuesto, ,lentro de su función 
t écnica, a ofrecer el a sesoramiento que la Honorable Cám a ra crea conven iente, por 
el a porte personal de sus miembros, su eXl'erien cia com o entida d y por el a porte de 
la m á s m oderna documenta ción m undia l que posee. 

Saludo a l señor Pres idente de la Cám a ra de Dip!uta dos, con la m a yor conside­
r ación, 

Am érico R icaldon i, 

Secre tn ri o. 

• 
Mauricio Cravotto , 

D irec to r . 

N ota de la Junta Departamental y nombramiento d e 
Delegado del 1. U. a la Comisión Asesora de la Entrada 

de la Línea Eléctrica de A. T. en Montevideo 

JUNTA DEPARTAMENTAL 

Nota N ." 3308 Montevideo, setiembre 28 de 1939. 

Señor Presidente del Ins ti tuto N aciona l de Urba nismo. 

T engo el agra do de lleva r a su conocimiento, que en la ú ltima seSlOn esta J unta 
acordó designa r una Comisión Asesora, compuesta por t écnicos , la que será in tegra da 
por un Delega do que se servir á nombrar ese Instit u t o, con el com etido de pronuncia rse 
sobre el pro.blem a de la in st a lación aérea o subterránea de la línea de tra nsporte de 
energía de la Central Hidroeléctrica del Río N~gro , en Su entra da a Montevideo, a 
cuyo efecto, se invita a ese I nstituto N a cional a d.esigna r el t écnico que lo representará 
a nte esa Com isión. 

En oportunidad, una vez obtenida la conformidad de ese Ins tituto, se le hará 
conocer la f echa de su in st a lación . 

Espera ndo que ese Instituto prestará ta n aprecia ble colabor ación a l propósito 
perseguido, me es ,gra to saluda r a l Sr. Presidente con mi consideración m ás dis tinguida. 

Julio B a uzá Pouy, 

Secl'e l a ri o Ge-nera l. 

Benigno Paiva I ri sa rri , 

P r es iden t,... 



l. U. 
Nota N .o 7176. 

Señor Presidente de la Junta Departamental, 
doctor Benigno Paiva Irisan'i. 

Señor Presidente : 

Montevideo, octubre 24 de 1939. 

Cúmpleme acusar recibo de su atenta nota N.o 3308, de fecha 28 de setiembre 
de 1939, s iéndome grato comunicarle que, en a tención a su conten ido, el Consejo 
Directivo de este Instituto acordó des~gnar , en s·u última sesión, a l arquitecto don 
Octavio de los Campos, como su delegado en la Comisión Asesora que estudiará el 
problema de la entrad a en Montevideo de la ins t a lación de la línea tra nsporte de 
energía de la Central Hidroeléctrica del R íO Negro. 

Saludo a l señor Presidente muy a tentamente, 

Amér ico Ri ca ldoni, 

Secr etari o. 

M auric io Cravotto, 

D irec t o r . 

INFORME DEL Sr. ARQUITECTO OCTAVIO DE LOS CAMPOS COMO DELEG ..... DO 

A LA COMISION ASESORA QUE INFORMA SOBRE LA ENTRADA DE LA LINEA 

ELECTRICA A . T . EN MONTEVIDEO ( 1 ) 

Sr. Presiden.te de la Comisión Asesora, 
Ingeniero Rodolfo Berta: 

Montevideo, Diciembre 15 de 1939. 

En mi calidad de Delegado del Instituto de Urbanismo, en la Comisión A se:lora 
de la Junta Departa m ental encargada de estudiar el problema de la insta lación de 
la línea de transporte de energía desde la Central del Río N egro, deseo destacar 
dos a spectos diferentes desde el punto de vista urbarnstico de este mismo problema. 

El primero , referente a la necesidad naciona l de que pudiera utilizar la energía 
producida en el Río N egro , la zona más amplia posible del país, condición de primor­
dia l interés, que contribuirá a detener la m arch a hacia Montevideo de todas las 
actividades ind.ustria les de la República, permitiendo por consiguient e la formación 
de ciertos centros caracterizados, de acuerdo con la producción regional, los que, 
a limentados por la en ergía del Río Negro, pudieran en el futuro, cumpliendo el 
parad Ojal p~incipio de urba nismo (de urbanizar e l campo y ruralizar la ciudad), 
hacer m ás feliz y na tura l la vida de los hombres, de ese hombre apegado a la tierra 
que encuentra a m a no una fu ente poderosa de energía que lo ayuda en su producción 
y en su bienestar, 

Montevideo r esulta desproporcionado en muchos aspectos, demográfico, social , 
cultu ral, con el resto de la R epública; su a tracción poderosa como centro de trabajo 
y de cultura ha condenado a una vida casi vegetativa a los demás centros poblados 
del inte rior de la R epública; sin embargo, Montevideo debe su impulso vita l , principal­
mente a las industrias agrícolas, ganaderas y derivadas del país, a l punto que una 
crisis de las mismas repercute de inmedia to en su ritmo ,it a l : es por lo t a nto justo 
que se busquen, para ese interior del país que en definitiva lo m a ntiene, las cond i­
ciones necesarias para que m ejore la vida de sus habitan tes .Y sus posibilida des de 
producción, diversificándose el campo de las mismas. Se cumpliría de esa m a nera el 
más a mplio y m á s huma no de los progra m as de la Doctrina Urbanística, que en 
s íntesis es la ordenación de los elementos na tural es y de las cosas por el hombr ", 
y pa ra el hombre. 

(1 ) 13:1 Co nsej e ,·o el e l J. U. Arc¡ . Oc t a y io el e Jos Campos, l e ~ ·ó e l p,·escnte info rm e e n e l 
Con sej o el e l ln s li tuto. pres tá nelo le és t e s u ap r Oba c ión . 
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Den tro del programa de la distribución de la energía proveniente del R'o Negro 
se contempla esa necesidad y puede consid erarse, según ha x¡:;1 icado e l Sr. Ingeniero 
Giorgi, como consta en el acta N ." 4, que las ZOJ103.S intercaladas entre las dos usinas 
podrán considerarse en el futuro gozando íntegram ente de los beneficios de la electri ­
f icación. 

El se,gundo aspecto urba nístiCJ se refiere a la entrada de los cond uctores de a lta 
tensión a la ciudad de Montevid eo; los t écnicos especia lizados de la Sub-Comisión 
que se form ara en el seno de esta Comisión, luego de un estudio deten ido de las 
posibilidades de entrada de energía a la ci udad, es decir, línea aérea de alta t ensión , 
línea subterránea y usina de transformación en la periferia de la ciudad , parece 
inclinarse a poyándose a demás en la opinión a utorizaelísima del Profesor Ma thías hacia 
la primera de estas soluciones. No est oy capacitado, desde luego, para juzgar las 
venta jas electrotécn'cas de es tas soluciones ni ele otras que pudie ran ap.ar ecer, como 
ser: la instalación de líneas en zanja o trin chera, pero entiendo qu e desde el punto 
de vista de otros problemas, quizás sea la sol ución a la que t écnicamente se in clina 
la Comisión, la que presente m ayores dificultades en su coord inación. con otros inte­
r eses de la capita l ; pero la tarea del u rbanista h a de ser de composición y de coordi­
nación ele una serie de pro.blem as, que se presentan en toda gran ciudad ( tomada, si 
se quiere, com o una fatal necesidad de la agrupación de los' hom b res), y será s iemp re 
posible, a condición única m ente de que cada uno de esos problemas, resueltos en 
sus deta ll es técnicos, admita la flexib ilidad necesaria para no imposibili ta r ot ros 
problemas, de otro orden y de igua l importan cia. 

Si la depuración de la obra de arquitectu ra pasa por el crisol de los sacrificios 
de que ha bla Ruskin, t a nto más esa compleja especul ación intelectua l, que es el 
urba nismo, ha de someterse a sacrificios de todo orden, a ú n a quéllos de es t ética que, 
rebasando el l ímite de lo concreto, entran en el t erreno de lo imponderable. 

Como surgier an en el seno de esta Comisión, expresadas por el Ingeniero Varela, 
las dud as referentes a si pudiera en nuestro caso especia l adop tarse un s istema de 
conducción de energía sem eja nte a l de las ciudades de Boston , W áshingtono, sin pensar , 
desde luego, que un asunto de est a naturaleza pud iera resolverse por simple a na logía 
en su aspecto exterior con el de otras ciudades, pienso, cla ro está, que, sin pretender 
interferir con opiniones técnicas respetabilísimas y fuera de mi especia lización, s i no 
sería posible, ya que las condiciones actua les de bloqueo a Alem ania pudieran difi­
cultar la marcha normal de sus envíos y' por consig ui ente quitar importancia a l factor 
de apremio a l tiempo, recabar datos más precisos sobre los e jemplos cit ados P:)!' el 
Ingeniero Varela, t a l vez a los mismos técnicos que en a quell as ciuda des resolvieron 
e l problema de usinas de transform ación y con los datos que caracterizan el caso 
especia l de Montevideo . 

Creo que esto sería la última posibilidad a a.go tar en el estudio que hace esta 
Comisión, en su asesoramiento a la Junta Departa m ental, y que, si no hay una razón 
t écnica en contrario, valdria la pena intentarla . por cu anto se obtendría entonces, si 
se pudiera realizar en Montevideo una solución s imila r a la de Boston o W áshin,gton, 
m a yor libertad para el planteo de otros problemas que también preocupa n a la s a uto­
ridades, como la ins t a lación del aéropuerto, etc. , sin el peligro siempre la tente de 
la línea aérea de a lta t ensión. 

Si se descartase en esta Comisión, por razones de elect ro técnica que no son, vuelvo 
a r epetir, de mi competencia, la solución a que m e refiero, en mi opinión el com etido 
de la misma de s imple asesoramiento a la Junta Depa rta m enta l est a r 'a terminado, 
y sería del caso que los t écnicos de la Rione, con el Municipio por interm edio de 
s u Oficina de Plan Regulador, con el Ministerio de Obras Públicas y de Defensa, 
terminasen y ya, con carácter e jecutivo , los det a lles del plan de realización , y que 
con las concesiones posibles de cada una de las pa rtes interesadas en est e as unto 
se pudiera obtener la m ejor solución de conducción de energía para la Ciudad de 
Montevideo. 

Como Delegado del Instituto Urba nístico, cuya función es prindpalmente docente 

y de consulta, no podría ir más a llá en mis consideraciones, por cuan to, si buscase 
soluciones concretas a l problema en su faz urbanística, invadiría el capo de ejer cicio 



profesional o int rferiría con el cometido de ofi cinas municipales o el ependientes de 
a lgún Minis t erio y cuya función les r eserva e l derecho a ese estudio. 

Por el momen to es cu a nto tengo que informar. 

Arq. Octav io De los Cam pos. 

CONCLUSIONES DE LA COMISION ASESORA ( 1) 

ATENTO: 1." A las consid eraciones expuestas en los a nteceden.tes que se citan 
en este informe. 

2." Al aprem io de los hechos sometidos como antecedentes a su examen, a premio 
que de no existir hubiera decidido a est a Comisión a realizar estudios y consultas que 
llevaría n la rgo tiempo, s in que pueda asegurarse de a ntema no que ese estudio acon­
::;eja ra otra solución que no sea la línea aérea. 

3. " A que la entrada con ins t a lación su bterrá nea en cua lquiera de sus formas 
es la que m ejor contempla las necesida des de la aviación y las exigencias urba nísticas, 
es ta Cc misión cree del caso aconsejar: 

a) Que se a utorice la inmediata ins ta lación de una lín~a aérea en el t ramo 
urbano y sub urbano. 

13) Que se designe un a Comis ión de técnicos de especial venmción en la materia, 
integ rada con representantes de los organ ismos viJ1culados a l problem a y con 
el er:o:::a rgo de reunir an tecedentes, efectuar consultas y r ealiza r estudios sobre 
la posibilidad ele adoptar a l caso preser.te a lguna ele las diver sa!') soluciones 
empleadas en el extranjero, a fin de determin a r concre ta mente las dif icul­
tades t écnicas que será necesariCJ vencer pa ra que esa adopción sea posible. 

c) Que se deje desde ya est a blecido que la instalación subterránea de entrada 
en a mbos tramos, deberá llevarse a cabo tan pronto como puedan conside­
rarse eliminados los inconven ientes que actua lmente i!l1piden su adopción. 

Ca rlos E. Berta. 
Juan A. Ste lla. 
Romeo Otti e ri. 
Octav io de los Campos. 

Sa nti a go M ichel ini. 
J acobo Vare la. 
Lui s Giorgi . 
Jul io C. Poussin. 

José Lu is Baratini. 

Los suscritos , en mayoría, declarar:. que s uscriben el infor m e que a ntecede por 
es tar de acuerdo en lo fu ndamen tal con los términos del mismo; pero para fund a­
mentar debidam en te su posición , se consider a n en el deber de exp!I'esar: 

Que la única razón que los mueve a aconseja r de in media to la adopción de la 
línea aér a en los tramos urbanos y s uburba nos, es el apremio de las circunstancias 
y las m anifestaciones del D elegad o de la RIONE, Ing. Gior.gi, según los cua les "es 
a bsoluta mente imposible pensar a hora en cambio por fa lta m a terial de tiempo para' 
efectuarlo y por la ,gran ca n tidad de elementos manufacturados en Alem a nia, hechos 
sobre los cua les entienden no debe exist ir ele parte ele la Comisión pronunciamien to 
a lg uno por escapar a sus comet idos. De lo contra rio, si no exis tiera urgen cia en el 
pronunciamiento, aconsejarían profundizar el estudio de la solución subterránea con 
transformación interm edia , antes de emitir la opinión defini tiva, pues existen a su 
juicio, muchas posibilida des ele que, de dicho estudio, resulte la conveniencia ele adop­
ta r es t a solu ción que contempla los otros intereses ele la ciudad en juego . 

.J aco bo Vare la , 
Santia go M iche l in i. 

Rom eo Ottier i . 
Jul io C. POLlssi n. 

Octav io de los Cam pos. 

I '~ I Arqto. S r . I) ~ l os Campos tU YO a bit'n t l'an Smilir a l 1. L' " el contc' ni C1o d e las co n c l u ­
s io n es el e la ('o mi s ió n A seso r a. • 
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Nota al M. O. P. y nombramiento de Delegado del I. U. 
a la Comisión Asesora de la Zona Costera Platense y 

A tlántica 

l. U. 
Nota N .o 7175. 

Señor Ministro de Obras Públicas, 
Ing. Don Juan José de Arteaga. 

Señor Ministro: 

Montevideo, octubre 11 de 1939. 

:El Instituto de Urbanismo en su última sesión resolvió hacer saber a l señor 
Ministro , que enterado de la constitución de una Comisión Asesora que estudiará el 
problema del acondicionamiento de las zonas balnearias ubicadas en los departamen­
tos de Canelones, Maldonado y Rocha, sus enlaces y prolongaciones, .Y considerando 
que en los informes has ta ahora producidos se pone en evidencia entre otras cosas , 
la ventaja de estudiar criteriosamente el problema, este Instituto cree conveniente 
estar representado en esa Comisión, siempre que la idea de creación de la misma 
no haya sido la de limitarla solamente a fun cionarios. 

Saluda a l señor Ministro muy atentamente, 

Am é ric o Rica ldoni, 

S ec r e tario. 

M IN ISTERIO 

DE 
OBRAS PUBLICAS 

M aur icio Cravotto, 

Di r eclo r . 

Montevideo, Diciembre 2 de 1939. 

Sr. Presidente del Instituto de Urbanismo, 
Arqto. D. Mauricio Cravotto. 

Señor Presidente: 
Presente. 

Me es grato transcribir a Vd . a sus efet cos la siguiente Resolución: 
"Ministerio de Obras Públicas, Montevideo, Diciembre 21939. 

"Visto que se considera venta josa la cooperación ofrecida por el Instituto de 
"Urbanismo, en el est1.)dio que p~all!tea el fraccionamiento arbitrario de las zonas del 
"Este, a l solicitar su representación en la Comisión Asesora creada a ese efecto. 
"Considerando que el Instituto de Urbanismo es una institución oficial creada por 
" la Universidad de la República para el estudio especializado de los problemas de 
"que se tra t a. SE RESUELVE: Integrar con un Delegado del Instituto de Urbanis­
" mo de la Universidad de la República la Comisión Asesora para el estudio de las 
"costas del Este creada por R esolución de este Ministerio en fecha. 12 de Julio de 
" 1939. - Comuníquese. - (Fdo.) Arteaga." 

Por lo t a nto ruego al Sr. Presidente quiera designar al Del~gado de la institución 
de su d~gna Presidencia. 

Saluda a Vd. con su consideración más distinguida. 

Juan J . d e Arteaga, 

Mini sl ro el e Obras P úbli al; . 



1. u. 
Nota N. o 7177. 
Z674728 

Señor Ministro de Obras Públicas, 
Ing. Arq . Juan José de Arteaga. 

Señor Ministro: 

Montevideo, 10 dici robre ele 1939. 

T engo el hono r de expresarle que el Consejo Direct ivo del Instituto de Urba nismo 
de la F aculta d de Arquitectura, en sesión realizada ayer, después de considerar su 
a t ento oficio de diciembre 2, referente a la designación de un Delegado ele est a Co r­
poración pa ra integrar la Comisión Asesora pa ra el estudio de las costas del Este, 
acordó por unanimidad de los presente designa r a l suscrito para desempeñar el 
cometido. 

Saluda a l señor Ministro con la m ayor consideración. 

Octav io de los Ca mpos, 

Sec re ta r io ac1- hoc. 

• 

M a uricio Cravotto, 

D ireclo r. 

Nota-circular enviada a diversas Instituciones 
T écnicas y personalidades especializadas en 
asuntos urbanísticos en Sud - América 
s o b r e u n e s t u dio de la v i v i e n d a 

l. U. 
Nota N." 7176. Montevideo, 30 de octubre de 1939. 

Sr .... . .... . . 

El Instituto de Urbanismo de la Facultad de Arquitectura de Montevideo 
(Uruguay) se propone estudiar " La Vivienda Amer icana" en la m ás a mplia acepción 
ele ese título. 

Con t a l objeto se ha programado el trabajo en la forma que indica el cua dro 
ad junto. 

P ero para que este trabajo tenga real valor y la m ás amplia proyección, solicita 
de todos los estudiosos de este problema en América, su aporte usando vias similares, 
naciendo posible la obtención de resultados a nálogos y por t a nto útiles para todos . 

E speramos de Vd. (s ) su valiosa colaboración en este t em a . 
Saluda a Vd. (s) muy a tent a mente, 

Amé rico Ri ca ldoni , 

S c re tario. 

M auricio Cravotto, 

D ircc to r. 
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CUADRO 1 

LA VIVIENDA AMERICA A 

Origen 
r Vivicnd a med itcrl'ánca, 1 

latina, I 
española , I s u I'cpercudóll 

1 nfl ue ncias 
ita lia na , 

en 
portuguesa, j 
francesa, ¡ América La Un a 

I en otros 

l países. 
EvolU.ción 
Estado actua l (Com pa ración con otros paises) 

CUADRO 11 

LA MANZANA EN LOS TRAZADOS URBANOS DE AMERI A 

Vivi e nd a y Pa rce lamiento 

Tipos por densidad 
El espacio libre en la m anzana 
In ~ento de formación ele doble y cuadruple manzana 

Disminución de l espacio via rio 
Excesivas interfe rencias 
Mejor aprovecha miento del espacio libre 
Reva lorización de parcelas 

Crítica gráfica a l desorden urbano 

CUADRO 111 

EL TRASPORTE EN AMERICA 

Evolución cualita tiva (tam a ño y velocidad d las unidades) y cuantitativa. Su 
repe rcusión en el espacio viario antiguo y actua l. 

Los serv icios públicos e n A m érica 

Evolución de los mismos y s u r elación con la vivienda. 

} -I a n en v ia do acuse de I' ec iho d ' esla no la JJI'opo ni (' nd o~(l C'OOlH.' l'ilJ' co n :-:'\1 lnllmju bUi ~ i ­
go u ¡en tes i nsLi luci nes : 
Inslituto de r banismo el e Valpar aiso. 
'oei elad Central de A r qtos. ele Buenos Air(·s. 

Ing. Feo. Bauti sta Oliveira, el e nío el e Ja n eiro. 
P l'of. K. H. Bl'lll1ner , el e Chile. 
Ing. U rb . Carlos M. D elia Pao lem , Dircc to r el e l P lan (l e 1,;1'!¡anizH c ión el c GUl'nos Aires . 

• 



Curso de trazado de ciudades y a rquitectura paisajista 

TEMA DEL TRABAJO PRACTICO DE 1937 

E stu d io p o r zon as de la org a nizac ión de u n a r uta e n c uy o p unto medio se esta­

bl ece un núc leo de 1500 ha b it a ntes, ded icados a la ce r ám ica y a la flori c ultura 

Esta r uta se dete r m inará, en su posición t eórica definitiva, previo los asesora­
mientos convenientes, con el fin de dar m ayor ,grado de precisió'n a l trabajo escola r . 

L a ruta partirá del extremo N. E ste del em balse futuro del Rio Negro, cruza rá 
zonas pla nas, accidentadas, de bosques, r íos o lagunas, zonas agrícolas, ga na deras, 
mineras, y tom ará dirección. hacia a~gún punto importa nte e interesante de la cost a 
a tlá ntica. 

Descle el extremo N. E ste del embalse hasta la ciudad del Rincón del Bonete, 
se supone se es tablezcan comunicaciones fl uvia les importa ntes. A partir de esta 
ciudad la ruta proseguirá has ta el Norte. 

El tramo de ruta embalse-atl ántico o.bjeto del trabajo escolar tendrá finalidad 
económica y turís tica. 

Será organ izada de t a l m odo, que estas dos funciones se cumplan debidamente, 
debiéndose incluir en la composición todas las disposiciones, composiciones e imple­
m entos, caracte rísticas de las r utas moderna embarcaderos, estaciones, paraderos, 
a lbergue3, m erend eros, pequeños pueblos, llúcleos industria les, puestos de a uxilios. 

A mitad de camino, en una zona conv-eniente por la presencia de agua, tierras 
r icas para cultivo, arcill as, kaolín, y donde también puedan crearse bosques, se es t a ­
lJlecerá el núcleo poblado perm a nente de 1 500 habita ntes. 

Esta población se dedicará a la f loricultura e industrias derivadas y a la indus tria 
cerámica. 

El núcleo tendrá todos los elem entos para que en él se cu mpla una vida armónica 
y cons tará de lo necesario pa ra permitir la agradable permanencia de 500 turistas. 

Este núcleo se implantará en el valle y la falda de u na zona acciden tada. 
Los elem entos p r incipa les a componer son : 

La vivienda, 
las fábr icas, 
la zona de depósitos y expend io, 
los edificios Y' disposiciones para - nutrición , 

enseñanza prima ria-liceal e industr ia l, 
- previsión social, 
- esparcimien to, 
- turismo y diversiones del turista 

y finalmente el parque-ja rdín expJsición de la floricultura nacional, cuyo deta lle 
corresponde al curso de Composición Decora tiva V - VI. 

E l grupo de a lumnos de 1937 se dividirá en equipos, cada uno de los cuales 
estudiará una parte del proyecto e intervendrá en el estudio del conjunto, debiéndose 
presentar com o mínimo : 

Los planos generales, regionales y de de ta lle con los a lzados, cortes, perspectivas, 
dia gramas aclaratorios necesarios, detalles del nú cleo poblado a las escalas que se 
fijarán oportuna mente. 

Setiembre de 1937. 

M a uri c io Cravotto, 

Profesor . 

E l lraba.jo 1';c rá C1N;l! l'l'o ll ac1o bajo la. direc c ió n dcl l11'ofc1';o r ac1ju:, lo A I·C). J. A . Sca~1';o. 
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e o M E N T A o N C A L 

Es la primera vez que en el curso de Trazado de Ciudades y Arquitectura Paisa­
jista (urba nística) se aborda un t ema de e.sta índole. 

Es necesario que el estudia nte de Arquitectura que cursa esta materia, se compe­
netre de la relación que existe entre las operaciones de carácter territoria l y las otras, 
las de concepción, estudio y planeamiento de edificios, donde el hombre cumple gran 
parte de su vida. 

P ero estos edificios, que agrupados forman caseríos, a ldeas o ciudades, no podrían 
subsistir, sin una relación con el t erritor io circundante, s in una relación entre ellos 
mismos, sin una vinculación de hombres, m a teria les y productos, dada la diversiaad 
de productividad del planeta y dada la diversidad de los seres humanos. 

Una r uta, para un arquitecto paisajista es primariamente una zona del p laneta, 
que ligando un origen y un destino, enhebra variadas y múltip~es otras zonas, donde 
sería posible localizar ,grupos humanos que puedan afin carse .Y resolver su vida feliz­
m ente, durablemente; donde los elem entos de naturaleza puedan abundar, por el tra­
bajo huma no, y donde pueda ser posible es t ablecer también, senda o camino practi ­
cable, es decir, sin t ropiezos, ni detenciones, n i peligros; donde pueda llegar a uxilio 
de gentes, a limento prima rio. 

Rutas hubieron en orillas de ríos mansos, fondos de valle , laderas de colinas, 
pa mpas abiertas y hasta en desiertos, ligando p.untos de agua ... 

Pero no hubieron rutas por cr es tas de cordillera, ni por ciénagas, ni por orillas 
abruptas. 

La intehgencia huma na, por preciosos artificios .Y t écnicas ·que asombran, sorteó 
muchos obstáculos; pero queda a un en p ie el camino humilde, que no es otra cosa 
que una consolIdación de l suelo en la parte m ás favorable de una rut~ , ara hacer 
permanente la comunicación de h ombres, ideas, productos y m a terias, y' para hacer 
vital el territor io que ella a t raviesa. 

La ruta encu entra en su recorrido, s uelos de configuración distinta; costas, ríos, 
arroyos, valles y colinas. Campos, ár.boles, bosques o eria les; encuent ra en suma una 
es t r uctura terrestre, y espacio. Encuentra un "habita t " determina do por form as par­
t icularísimas que constituyen el paraje, el paisaje; mejor, la arquitectura de un pa isaje. 

El paisaje es el elem ento más ligado al ser humano desde su nacimiento . Es un 
espacio característico, con inconfundibles par ticularidades que tienen m arcada relación 
con la situación geográfica general y local, en cuyo seno, t rabaja rá n, vivirán, transi­
tarán hombres . No es concebible r uta terrest re, s in gentes que la avecinen. 

La ruta terrestre, pues, tiene una importante función urbanística. Es tronco dis­
tribuidor .Y colector de actos huma nos sobre el .pJaneta . 

Es f actor de "enurbamien to", de localizaciones humanas. Es mucho más eso, que 
vía especia lizada sin detenciones, entre origen y destino, como ocurre en la ruta aérea. 

Por tanto, el t em a propuesto, que fi ja un origen y un destino, (por simplicidad 
didáctica) deja la libertad a l a lumno de resolver , como aspirante a arquitecto paisa­
jista y urba nista , las contingencias inherentes a l problema, sin la preocupación de los 
difíciles problemas rela tivos a l camino, a ese suelo consolidado y obras de arte nece­
sarias que, sortearán lo sobstáculos que le opone la natura leza y que sobre un p lanteo 
t écnico y económico dependiente de otras disciplinas, se convertiría (con los perfeccio­
namientos y a justes ulteriores) en línea de perfect a adecuación sobre un determinado 
tl uelo. Pero ella será, no tanto el r ecorrido m ás corto entr e dos puntos, m ed ido en 
metros o en t iempo , sino el m ás breve para el espíritu, por su sen cillez, su segurida d, 
su am enidad, su belleza, y por su sinceridad topográfi ca; y sobr e todo, será el reco­
rrido m ás noble por su solución social , por es t a r a l servicio de la m asa trabajadora 
de los campos, que ella transpasa, s in cuya condición, la ruta , ya seña lada .p.ar a siempre 
por la cinta carretera o de autost rada, no será más que una cana lización inanimada 
ele cem en to, apta para irreflexivos hombres-vehículo y no p.ara seres huma nos. 

Arq . M. Cravotto, 

Com entari o~ s obre e l t em a del lra.ba.io prú c li eo d e 1 93 7: ]),'tg'~. 25, 38 , 39 , 40 , 41 y '16 . 
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DE " DIE REICHSAUTOBAHNEN ", BASES SOBR E LA FORMA Y LA 

CONSTRUCCION . - 193 6 

"Para la construcción de las nuevas carreteras y autobahnen, el Inspector General 
para las Carreteras Alemanas ha ordenado que de ninguna manera han de perjudicar 
la hermosura de la tierra alemana, antes bien aumentarla. Con ello se quiere que el 
viajero no sólo utilice los medios de locomoción para llegar lo más rápidamente posible 
de un lugar a otro, sino que m ás bien goce dura nte su via je las hermosuras del t erri­
torio atravesado." 

DE " LOS CAMINOS, LA NATURALEZA Y LA PSICOLOGIA HUMANA", 

por el Arquitecto Franci sco H o loubek. - " Caminos", M ar zo 1937. - Buenos Aires. 

"¿ El trazado de los caminos debe ser estudiado solamente desde el punto de vista 
técnico, económico y práctico? La unión de los centros poblados o de los puntos que 
deben ser unidos por medio de carreteras ¿ Debe ser la más corta, quiere decir , la 
m ás recta? ¿ Debe incluirse entre los es tudios previos el del escenario , del paisaje y, 
con más atención, el de la psicología de aquellos que lo utiliza rán? ¿ Se ha pensado 
o se ha tomado en consideración , que los hombres que proyectan, estudian y constru­
yen caminos nuevos o reconstruyen los existentes, son y en qué gra do responsables de 
los accidentes, a veces fatal es, que se producen en ellos ?" 

"Todos los caminos deben ser estudiados: 

1." del p unto de vista técni co; 

2.° del punto de vista fina nciero y económico; 

3.° del punto de vista psicológico y estético. 

Lógicamente, para conseguir que los caminos sean perfectos del punto de vista 
psicológico y estético, deben ser tra tados de acuerdo a las reglas del urbanismo." 

"El que un camino sea seguro, no cansador para la vista, e l cuerpo y la m ente 
del conductor y por consiguiente para su sentido de reacción, depende en primer tér­
mino de su trazado . El es un nuevo elemento que debe ser incorporado en el cuerpo 
de la naturaleza a veces como principal señal de la presencia del ser. humano. Dará 
a l paisaje nueva expresión, y si su derrotero está perfectamente asimilado a l delinea­
miento natura l de a quél, será un complemento natural que enriquecerá el cuad ro, 
dándole m ayor movimiento y vida. El sentido intuitivo del proyectista debe conservar 
y realzar las características y bellezas de la na tura leza. El asimila miento orgánico JI 
armónico del recorrido de la nueva carretera, ajus tándola a las lineas y ondulación 
del suelo, suavizará la impresión de lo nuevo y extraño. Siendo asimismo de suma im­
portancia las condiciones técnicas de las carreteras, se hace indispensable la coord i­
nación de todos los elementos, procurando que predomine en lo posible las caracterís­
ticas de los alrededores. 

Si la natura leza, como en nuestras llanuras, es monóton a y pobre en m otivos 
bellos, entonces debe completarse y dotarla de elementos que quiebren esa monotonía, 
que es de consecuencias nocivas, lo mismo para los conductors de cua lquier clase de 
vehículos, que para los paseantes. Uno de los m ejores elementos para el enriquecimiento 
del paisaje es sin duda el árbol, ya sea en form a solitaria o en grupos, ya que su 
forma .Y colorido da m a yor vista y a legría. En resumen, coordinando y completa ndo 
a quí y a llí, encontraremos que lo que es bello es t a mbién útil porque está hecho de 
conformid ad con la na tura leza. Sabido es que las distintas formaciones y form as de 
la naturaleza influyen poderosa mente en la modelación de los caracteres de los pue­
blos, en su m a nera de ser, de vivir y pensar. Lógicam ente debemos suponer que también 
las formas de los caminos, su configuración, el marco del paisaje, la urba nización de 
las adyacencias, será un factor importante en la psicología de los conductores de 
vehículos a u tomotores. Influirán en la misma form a sobre el c<trácter de las gentes 
como las condiciones de sus viviendas. " 



"Del punto de vista estético, con los recorridos .bien asimilados en el marco del 
pa isa je, no se destruirán las bellezas naturales - donde las haya - y los lugares 
pobres de motivos serán enriquecidos y embellecidos con un buen y' razonable t rata ­
miento de las banquinas y adyacencias del camino, que no consistirán por cierto úni­
cam ente en dos f ilas de árboles raquíticos y m al cuida dos . En esta form a se conseguirá 
paulatin3.mente la urbanización de los campos, cuyo hermoseamiento forzosamente 
iTl>fluirá en la urba nización de los pueblos y en el m ejora miento de la vivienda. No debe 
olvidarse que las carreteras como v!a de comunicación entre los centros poblados, son 
la base de todo urbanismo. 

Planteado el estudio de los caminos en esta forma, se unirá lo útil con lo .bello, 
y a nda ndo el tiempo tend rem os campiñas tan bellas como en cualquier parte de 
Europa, que gozosamente serán r ecorridas por los que están obligados a vivir .Y t ra­
bajar en las ciudades, y lo que es m ás importante : los accidentes disminuirán conside­
rablem ente y no tendremos que la m entar la muerte de t a ntos hombres útiles para 
el trabajo en bien de la Nación." 

DE " ACONDICIONAMIENTO PAISAJISTA Y ORGANIZAC ION URBANISTICA 

DE LOS CAM I NOS" . Arqu itect o Ernesto E . V auti er . - " Cam inos", M ayo-Juni o 

1938. Buenos A i r es. 

"Se admite como un axioma, que en el es tudio de los caminos, lo primordia l es 
la función económica de las rutas, y que el factor estético sólo constituye un aspecto 
complementario y accesorio del mismo, aspecto que, de n ingún modo, puede aceptarse 
como 'pl"eponderante. Es indudable que t a l afirmación no tiene fundamentos documen­
tados en los hechos de nu estro país y sólo está basada en impresiones .incOl'ftroladas. 
En efecto, no sabem os s i en nuestros caminos es más importante la circulación co­
m ercial que la turística o viceversa, y por consig uiente no sabemos qué clase de usua­
rios es lo que debemos satisfacer. Por otra parte la consideración estética no consti ­
tuye forzosamente un factor de m ayor costo del camino ni de su explotación, sino sólo 
un criterio de selección. Economía y estética no son forzosamente opuestos." 

"El acondicionamiento paisajista de las obras viales se propone la creación de 
un espectáculo, la p!I'otección de los paisajes existentes y la defensa de las obras 
contra los agentes naturales. Tiene, pues. una doble finalidad estética y práctica. 

La conducción del camin :J hacia los escena rios natu ra les más interesantes, la adap­
tación de las obras a l movimiento natural del t erreno, la identificación de éstas con 
el paisa je J103.tural, la defensa contra la erosión m eel iante formas adaptadas a esa fin a­
lidad, la consolidación del terreno con plan taciones, la puesta en evidencia del paisaje 
natural mediante la depuración de los elementos ext.raños, y', como hilo conductor ele 
la emoción del turista, la composición paisajista perm itirá transformar la apa riencia, 
de cruda ob ra materia l, que hoy tienen los camin:Js, en una obra de cultura. 

La organ ización urbanística de los espacios afectados por el camino se propone 
s ituar y preparar los espacios necesarios a la actividad vial o que derive de ll a, en 
forma de obtener un a óptima utilización de esos espacios, sin interferencias entre las 
superficies de circulación y los espacios de estaciona miento, de tencióll, servicio a uto­
movilis tico, servicio turís tico, camping, servicio de conservación caminera y vivienda 
del personal de conservación . Más especialmente en las zonas pobla das se propone el 
"zonin.g highway", es decir, la urbanización controlada, formando una zona regla m en­
tada especia lmente a los efectos de que las construcciones p!I'ivadas y sus accesos no 
interfieran con la circulación del camino en form a de a fectar a su seguridad, a su 
rendimiento o a su aspecto ." 

"Creo que la forma más lógica de plantear la actuación en un proyecto de acon ­
dicionamiento pa isajista de un camino es análoga a lo que se presenta a l ingeniero 
que se propone trazar un camino, y explicaremos entonces las operaciones que crono­
lógicam ente debe realizar un arquitecto paisajista. En los dos casos las a notaciones 
ele los hechos existentes en el terreno constituyen el primero e indispensable paso . 
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Todo 'paisaje es producido por fuerzas naturales que actúa n sobre los materia les y 
vegetales que componen y tapizan el suelo. La mayor o menor permanencia de esas 
fuerzas en una relación consta nte, con su efecto con un determinado suelo, determinan 
un equilibr io armónico y resultados definidos que son percibidos por el observador y 
constituyen el "carácte r del paisaje". E l a nálisis paisajista y fislográfico en el terreno, 
el conocimiento y definición general del carácter del pa isaje exis t ente en las diversas 
regiones del pa ís, dond e el acondicionamiento paisa jista sea necesario, permitirán 
proponer proyectos realizables con la seguridad que autoriza el conocimiento de los 
h echos reales. Con ese previo conocimiento general de un pa isaje, de carácter definido, 
cabe ya la a notación de los h echos singulares que a fect en a la traza o al aspecto ele 
un camino proyectado." 

"La composición paisajista comienza por la interpretación del paisa je natural, 
esto es : la conservación del caráct er existente, su depura ción el e los elementos extraños 
y la puesta en evidencia de l carác ter la t ente . 

Cada espacio deberá ser trata do como un a visual separada diferenciando su ca­
rácter den tro elel conjunto y conduciendo a l espectador por efectos sucesivos. No debe 
olvidarse la traslación como uno de los medios de evidenciar composiciones p.or opo­
sición o por tra nsic ión, ni t a mpoco debe olvidarse la velocidad de esa traslación y' t ener 
en cuenta que sólo los efectos de masas homogéneas y extensas son a precia bles a l 
circular en a utomóvil. El paisajista busca a rmonías de carácter , de forma, de color o 
de textura. R ecurre a la r epetición , la serie y el equilibr io, a la simila r idad de carácter 
entre las partes y a la proporción en las relaciones entre los espacios y los objetos. 
Tiene en cuenta la fuerza r ela tiv a con que los objetos a traen 18." atención y la duración 
de esa atención. R espeta el ángulo de vista en que se a precia una composición. Procura 
concentra r la a t ención del espectadol' cerrando el espacio pictóricamente y librándolo 
de intrusiones perturbadoras." 

" La aplicación de la t écnica pa isajista no debe provocar una desnaturalización de 
la función propia del camino , que es la de constituir una superficie de circulación, ni 
t ampoco es forzoso que constituya una solución antieconómica del problema vial. La 
incorporación de la t écnica paisajista constituye un f actor de selección entre varios 
t razados de igual costo, una identificación con las circuns tan cias existentes en el r e­
lieve del terreno y, en muchos casos, una disminución del costo de conservación del 
camino por su previsión contra la e rosión. 

Todo eso no significa de ningún modo hacer desap.a recer la importancia de la 
función del camino frente a la función del espectáculo pa isa jista, sino que, por el con­
tra rio, se tra t a de realizar una o.bra de armonización est ét ica y funcional. La tra za 
de camino debe conservar las caracter ísticas que exigen la velocidad y la segu ridad 
de la circulación y, especialmente, en la disposición de la vegetación , deberá conser­
varse la zona de visualidad, nece!Saria a la seguridad de la circulación, libre de todo 
obstáculo." 

DE , DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD DE LA REPUBLlCA ARGENTINA : 

" LA AVENIDA GENERAL PAZ". 

"Con la Avenida Gral. P az, la Dirección Nacional de Vialidad, a teniéndose a las 
m ás modernas mod alidades en m a teria via l, inicia una obra en la cual el fac tor artís­
tico es considerado como un elem ento de primordia l importancia, realizando así no 
sólo una la bor de índole práctica, s ino ta mbién de alcances culturales. 

La función del camino así entendida, no culmina con su utilización como super­
ficie de circulación, sino que se prolonga en consecuencias espiritua les creando luga res 
de bienestar. 

Con motivo de esta preocupación estética y su carácter urba nístico, la Avenida. 
General P az h a pro.porcionado la ocasión - talvez por prim era v ez entre nosotros -
para que el Ingeniero Via l y el Arquitecto P a isa jista, realizaran un trabajo de cola­
boración en el trazado de un camino y en el tra t a miento oe sus zonas marginales. 



La contribución a la obra es tética no se limita a una simple cuestión de arbolado, 
n i a l estudio de las o.bras de arte, t ratando de hacerlas bellas en sí. Abarca la t ota li­
dad de los hechos relacionados con el camino, coordinando, orientando y seleccionando, 
los estucHos de técnicas diversas dentro de un con jun to, en forma ta l , que los trabajos 
que se realicen , se t raduzcan por la organización de los espacios, volúmenes, m a terias 
y colores en un efecto paisajis t a cuya percepción produzca en el observador una reac­
ción em ocional. 

E l problema era, pues, delicado, tanto más si se tiene en cuenta que el fac tor 
func ional ha debido ser respetado en todos los deta lles del camino, de acuerdo con 
las exigencias de la t écnica vial. Este principio directivo de ada,potación plástico-fun­
cional del paisaje, no ha constituído en r ealidad una lim itación sino, por e l contrario, 
una fuente de recursos para "definir" las soluciones dirig idas hacia es t e sentido fun­
cional de adaptación a l paisaje caminero ," 

L OCA L IDAD E MBAL SE DE L. 
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e o M E N T A R o F N A L 

Así como toda obra de arquitectura s ignifica una alteración del pa isaje urbano 
o natural en que se emplaza, toda obra de ing·eniería constituye, a su vez, una a ltera.­
ción del paraje en que se sitúa y erige. 

Por lo tanto, no basta que un edifi cio satisfaga un programa arquitectónico, 
que tenga los valores esenciales de una adecuación funcional y que cumpl a una idea 
plástica, s ino que es predso también, que armonice dentro de un con junto u rbano o 
en m edio de un paisaje natura l para establecer un equilibrio, un orden, una concor­
dancia tota l ; toda obra de in]"eniería, puente. carretera, r epresa, debe contribuir a ná ­
logamente, en el sitio, a mantener el orden, la armonía, la belleza na tural preexistente. 

En virtud de estas consideraciones básicas se t rata, en el ciclu de estudios de 
la Facultad, que el a lu mno adquiera una conciencia, un sentido urbanístico, que lo 
capacite para a lcanzar, junto con otras disciplinas escolásticas, no sólo la adecuació n 
func ional del edificio en estudio, s ino t ambién su armonización con el marco espacial 
en que se enclava. Pero, considerando que más allá de los temas y programas que la 
profesión ha de presentarle en el futuro, están aquellos otros de otras técnicas para 
cuya resolución fatalmente ha de requerirse la colaboración del arquitecto, es que 
en el trabajo práctico del Curso del año 1937, se formuló por primera vez un programa 
que, perteneciendo, en general, en su estudio y resolución a otra carrera universitaria, 
tiene características y problemas que encu adran dentro (le las preocupaciones esté­
ticas y urban·sticas del Arquitecto y, por lo tanto. para el cua l su intervención p uede 
ser no sólo útil sino hasta cOlll3iderada necesaria e imprescindible. 

En el desarrollo de este estudio de clase, se le plan teó al a lumno, el s ignificado 
de la obra en s í, cuyas características formales y constructivas desde luego no se 
entró a definir en ningún momento; lo que ella era en la sucesión de paisajes natur'a­
les que la ruta atravesaba para que, apreciando los problemas de adecuación de la 
misma a esos paisajes .Y de armonización y conformación de estos a la obra creada, 
pudiera lograrse despertar el interés y, por lo tanto, marcar un método para encarar 
el estudio de los problemas p lanteados, crear una capacitación comprensiva, eficiente 
y valiosa, a la vez que estimular el espíritu de colaboración. 

En los problemas técnicos que tienen proyecciones regionales y nacionales, se ve 
cada día, que no puede esperarse las soluciones más lógicas, acertadas y convenientes 
del ejercicio, intervención y actividad de una sola t écnica, s ino por el contrario de 
una arm ónica y coin :.:idente contribución de distintas especia lidades para que, no 
vengan a sumarse los esfuerzos a posteriori o consecutivamente unos a los otros, sino, 
desde el momento inicial de los p r imeros tanteos y mucho a ntes de que se definan 
los problemas en forma de dar soluciones únicas y forzadas. 

Se ha tra tado de hacer comprender a l a lumno la intervención del arquitecto pai­
sajista y, como consecuencia del estudio realizado, de hacer ver lue.go, a l estad ista, 
a l técnico de otras discip1inas universita rias y a l profa no, que ella no debe tener 
el carácter de complem ento estético secundario y a pos teriori, sino por el contrario. 
la primacía y la jerarquía de un enfoque esencial, f unda m en tal y de primer término 
para que las sugestiones de trascendencia para la propia obra puedan aprovecharse 
y para que las consecu encias que de su const rucción deriven, puedan alcanzar la ple­
nitud de su valor a rquitectónico y urba nistico. 

De esta m a nera fué p uesto el alumno - futuro arquitecto - frente a los proble· 
mas plásticos y t écnicos que el acondicionamiento paisajis t a y el trata:miento urba ­
nístico que las modernas rutas plantean a los organismos adminis t rativamen te cons­
tituídos pa ra estudia rlas, resolverlas y construirlas, organismos que, no ha de t ardar 
mucho (m ser integrados con profesiona les arquitectos a semejanza de lo acaecido 
en otros pa' ses. 

• 
Arq . J. A . S casso 
Pro re ~o r Adjunlo 



Dos sugestiones de técnica urbanística 

Por el Prof. Arq . M . CRAVOTTO 

Ensayo de unificación de dos m anzanas. 

Un puente en Sarmiento y Bulevar Artigas . 

El am anzanamiento de Montevideo está constituido en su m ayo r parte por cua­
drados que se espacia n cada 100 m etros entre e jes de calle. 

Fueron creadas calles rectas, hiriendo las graciosas ondulaciones del paraje. 
Fueron implantadas con anchos bastante consid erables; anchos más que suficien­

tes para la época actual, desde el punto de vis ta circula torio . 
(El a ncho del pavimento de hormigón sustitutivo del viejo empedrado se disminuyó 

en muchísimas calles a pesar del a umento en cantid ad y movilidad del conjunto vehi­
cular presente). 

Nos encontra mos con la heren cia de calles ondulatorias, interferidas cada 100 
m etros por otras de la misma especie. 

Nos encontramos con que la edificación a umenta en a ltura, sin que varíen las 
proporciones del parcelamiento her edado, y creado sin m ayores esfuerzos mentales. 
puesto que ni siquiera medió, hast a hace muy poco tiempo, un discreto sentid o de 
imitación de distribuciones ext ranjeras sabias, ejempla res; nos encontramos también 
a nte una casi absoluta indiferenciación de las circulac iones que ha n ido recibiendo 
el increm ento del flujo vehicular m oderno. 

Considero f undamental destacar que los habitantes de Montevideo cua ndo guia n 
vehículos no mantienen ese tácito convenio, que sería t a n na tural entre gentes, que 
conviven en un lugar, de respetar c iertas prioridades circulatorias, que a todos bene­
f iciaría. Falta cultura urbana en absoluto. Pero una cultura urbana se puede or ientar 
p.or medio de adecuadas realizaciones persuasivas. 

Consistiría una de és tas en ejecutar a lg unas simples operaciones urba nas t ndi n­
tes a es tablecer esa prioridad para ciertas circulaciones . 

Sostengo que Montevide::> tiene espacio via rio exces ivo. Creo qu e no deba ensan­
chan¡e la pista de circulación de las calles por mucho tiempo, aún cuando la ciudad 
alcanzara en su edificación una a ltura media de 3 pisos, con el consig uiente aumento 
de población a lojada y el a umento proporcional de cantidad y frecuencia vehicular. 

Sostengo en cam bio que sea ampliamente suficiente para resolver parte imp::> r­
tante del pro.blerna circulatorio urbano, el converti r un r ed ucido número de calles y 
avenidas troncales de la ciudad, en sus di recciones fundam enta les, en cauces de cir­
culación preferencial, es decir, en pistas con el menor número de interferencias ; en 
p istas con u na evidente co ntinui dad , y en f in, en pist a s con un claro señalamiento, 
inteligente custodia, mínimo estacionamiento , presencia de refugios, correcta ilumi­
nación; .Y en los casos de ser algunas de ellas recorridas por tranvías, buscar la susti­
tución de éstos por t ro lley-buses. 

La obtención de la prioridad de circulación debe ser el resultado de obras realcs , 
físicas, de persuación. 

Cuando la convicción del g uiador de vehículos sea absoluta r especto a su mayor 
segurid ad y velocidad por obra de las realizaciones que apunto, fácilmente nacerá esa 
idea de convenio tácito para generalizar las direcciones preferenciales. 

La disminución de interferencias, primer problem a a resolver , p uede obtenerse por 
el cerramiento físico de boca-calles, por medio de refugios provisionales, postes de 
h ormigón o árboles; pero puede ser de más t rascendencia el buscar una remodelación 
de las divisiones parcelarias de los espacios que quedan en el inte rior de las m a nza­
nas (1 ) o bien el buscar la fo rmación de unidades de dos m a nza nas, creando en algunos 

(1) De es lo nos ocupa re mos en olro a rtí r: u lo. 
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Fotomontajes del a utor: La confor m ación arquitectónica del ed ifiCio para Biblioteca 
Naciona l es ele índole meramente Uustra tiva . 



sitios de la ciuda d forma s y espaoios arquitectónico de que carecemos; m e r efiero a 
espacios para el peatón , espacios para la obra de arte, espacios pa ra ordenar la masa 
edificada. Un ejemplo de unificación que presento fu é esbozado en 1937 antes del lla ­
m a do a concurso para la Biblioteca N acional, a ubicarse en la esquina de Tristán 
Narvaja y 18 de Julio. Sigo creyendo que est a zona se preste muy especia lmente para 
el ensayo a ludido. E xiste a l est e la F acul tad de Derecho , con su fachada norte retirada 
de la línea de edificación actuaL, (5 metros m ás a l sur de la p rimitiva). 

Exis t e a mita d de cuadra hacia el oeste, el Lycée Franc;ais. Existe a l sur el Ins­
tituto Alfredo Vásquez Acevedo y el Liceo N. O 5. 

Estamos en presen cia de una zona urbana de gran movimien.to, contá ndose además 
el qu e se produce en época de cursos, por las fr ecuentes confere_ncias en el pa ra ninfo 
de la Universidad. 

Esta zona urba na no tiene arquitectónicam ente el carác ter de zona cultural. No se 
dife rencia de ot ras zonas urba nas donde t a mbién hay' edificios públicos. 

Frente a la calle Trist á n N arvaja no existen viviendas . Sólo t res edificios la 
avecina r ían. 

La F acultad de Derecho, la Biblioteca Nacional y la Iglesia, ést a de hermosa 
tonalidad roja. No habría ' cómplicaciones, si se form ase un estacionamiento vehicula t· 
posterior a la facultad de Derecho en la calle Guay'abo, que t erminara en un a ncho de 
calzada igua l a l a ncho del frente de la iglesia . 

En estas cond iciones fácil es comprender con cuanta sencillez podría formarse 
una plazuela a nivel del primer replán de la escalinata de acceso a la Universida d ; 
prolongan do los escalones, hast a el Licée .F'ranc;ais , sin salir de la ac tua l a lineación 
de 18 de Julio. F~gs. pá g. 48, Y A, plano pág. 50. 

Esta ,p1azuela contendría el monumento a Rodó, un es t a nque, y a l fondo el árbol 
de Chiovenda . . . , a lgunos ba ncos, exedras, .y t oda la luz que r equiere U!ll8. vldá nocturna 
de lectores, estudia ntes, gentes que a m a n el ocio estético . . . 

P ero por est e cerramiento se form a una primera unidad de dos m a nza nas . Se 
quita una intersección vehicula r , se comienza la obra de persuasión. 

:Sé que fu é realizado el concurso para el edificio de la Biblioteca Nacional. Sé, 
que un clistin,~uido coleg a obtuvo el premio. D e esto hace tiempo. Pero no sé, si se 
~ntra en vías de realización de dicho edificio. Mientras esto no suceda y a unque sólo 
fuera para ensayar los efectos persuasivos de las unidades cívicas de m ayor t a maño , 
~aldría la pena t enta r la form ación de un centro caracterizado y la consecuente su­
presión de una intersección viaria. Montevideo necesita la r emodelación de muchos 
puntos, para no ~aer en una total e ininterrumpida sucesión de variaciones a rqui­
tec tónicas. 

Mencioné a nteriormente que las circulaciones troncales, funda mentales, deberían 
t ener una evidente continuidad. 

Nuestra Rambla Sur, pista vehicular de primer orden, a l llegar a l Parque Rodó 
no tiene continuidad clara con a lgunas a rterias importantes que sirven la zona de 
Pocitos. Actualm ente se realiza la unión por Giribaldi, 21 de Setiembre (con. el en­
gorroso nudo de Libert a d .Y' 21 de Setiembre) o por la r a mpa Este del Bulevar Artigas 
en busca de Sarmiento (avenida de 25 metros a unqu e de pista reducida). 

Tiempo antes de la f eliz contingencia de loca lizar mi residencia en Sarmiento y 
la teral E ste, a llá por los a ños 1931-1932, estudié el proyecto de puente, que hoy pre­
sento, como opuesto a la solución de escale ras planeada otrora en esa zona, y que 
r esulta hoy de actua lidad puesto que parece volver5e a considerar el asunto. 

E l Puente Sarmiento, T , plano pág. 50 Y figuras pág. 51, que la ingeniería podrá 
resolver con mejor y más a decua da forma , es, dentro de la m ás simple t écnica urba­
nística, el m edio de dar continuidad a la Rambla Sur, en hebrando , Av . Sarmiento, 
Bulev. España, Pocitos. De a quella época a hoy, en esa zona sólo se ha n perdido dos 
posibilidades. La de rectificar el nivel de Sarmiento entre la La tera l Oeste y J. Herrera 
y R eissig, y la de conservar un maravilloso ombú que muest ra la fotografía! E s ocasión 
propicia para señalar que las imprevisiones nos harán perder otros árboles, verdaderos 
monumentos. como el hermoso e jemplar de la calle Pereira .Y' Santiago Vázquez, el 
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Ombú de Gua yabo ent re Gaboto y Magall anes, .Y los árboles de Constituyente entre 
las mismas calles, am én de muchos otros! 

Esta presencia de dones vegeta les insustituíbles, en a lgunos predios cercanos a 
vías troncales, es t a mbién motivo ele estj.l dios de remodelación de manzanas, de rees­
tructuración parcelaria y vial ; y en consecuencia, base de estudios de disminución de 
interferencias circula torias y de nueva plástica urbana. Voy llevando estos estudios 
adela nte en la med ida de m is fuerzas y tiempo, y de acuerdo con un plan genera l ; 
plan general que poco a poco se irá a justando a los requerimientos de una t écnica 
u rbanistica local, que primaria m ente resuelva el problema de la ciudad-morada, y que 
responja fácilmente a la doctrin a del urbanismo que debe regirlo. 

Las soluciones de arquitectura edilicia que he apun tado, parte de un conjunto de 
soluciones del mismo tenor, van siendo estudiadas sin exagerada importa ncia, sim ul­
táneamente con las soluciones de remo delación del cuerpo de vivien das, que cons tituye 
la base de las aglomeraciones huma nas afincadas a un lugar. E l ser humano clama 
por la más arm ónica solución del instrumento que lo a loja - la ciudad - que a l decir 
de Mumford "es simultáneam ente una venta ja material para la vida en común y un 
símbolo de aqu ellos p ropósitos colectivos que brotan en circunstancias favorables. 
Sigue sien do junto con el idioma, la obra de arte m ás grande del hombre." 

En la precisión estructural de la doctrina del urba nismo, debe agot arse la vida de 
los que quieren tra ba jar en urbanística. Sin ella no hay plan regulador posible. 

Febrero de 1940 . 
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La vivjenda y el verde en Montevideo 

Estudio presentado por la Dirección de Paseos Públicos de 
la Intendencia M unicipal de Montevideo al Primer Congreso 
Panamericano de la Vivienda Popular, realizado últimamente , 
en Buenos Aires. 

El t,rabajo presentado al Primer Congreso Panamericano de la Viv ienda Popular, 
tiene por objeto demostrar que toda habitación del hombre y en especia l la vivienda 
p.úpular, no debe resolverse sin el espacio verde como elemnto integral y comple ­

mentario. 
Esta tesis se sostiene partiendo de la base que toda vivienda es el conjunto de 

un edificio con el espacio verde circundante, o sea: 

ESPACIO VERDE + EDI FICIO VIVIENDA 

Y, es asi, porque la función del Verde, descompuesto en el binomio Espacio 
Verde Colectivo y Espaéio Verde Privado , tiene una función que puede expresarse as!: 

a) E l Verde Colectivo da: 

La ordenación de las viviendas ; 
La humanización del ambiente; 
El empleo de las horas libres; 
La práctica de los juegos colectivos y de los deportes; 
La realizaci6n de las fiestas populares Y' ciud adanas; 
La obtención del espacio ele uso general y libre. 

b) El Verde Privado, da: 

El a islamiento 'para la vida familiar; 
La vida a l aire libre ; 
Las actividades a cielo abierto; 
Los juegos de los niños en familia ; 
La plantación decorati va y utilitaria; 
L~ posibilidad de la cría de animales domésticos . 

De es t a premisa esencial , básica y evidente , surge este convencimiento: para que 
la vida d.el hombre sea digna, agradable y feliz , la vivienda debe esta r resuelta con 
el criterio de a unar el Verde a l edificio, el que, por sí sólo, no basta para el amplio 
y libre desenvolvimiento de la actividad v ital del hombre en la Ciudad . 

Si esto es cierto para toda vivienda en abstracto, para la vivienda popular, la 
más corriente, numerosa y ext endida lo es más, siendo imprescindible la hermandad 
del Verde con la casa, para que las clases populares del cong lomerado ciudadano 
hallen los ha lagos n ecesarios para un af incamiento aceptable, dot ado de bienestar 
y permanente. 
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Esta Lámina y la siguiente, arrancando desde el punto de partida que significa 
la a nterior, desarrolla la idea .Y los propósitos de la campaña en fa vor de la tenta tiva 
de a unar el Verde a la casa-habitación - cualquiera que ella sea - pa r a que la 
Ciudad comience desde la célula a ser ordenada, bella y conforta ble . 

Esa familiaridad del hombre con la naturaleza, existió en épocas pretéritas 
en Montevideo. L a Ciudad fué así como lo muestra esta Lámina: en. su planta, en 
sus manzanas, en sus calles, en sus plazas, en su a rquitectura privada. 

La Ciudad era poco exten:lida, poco denSlJ. en s us m anzanas, con pa tios interio­
res plantados abundantemente ; con calles tranquilas, amplias para la s necesida deil 
de entonces .Y' abundantemente arboladas ; con plazas proporcionadas a l amanzana ­
miento y a la población de entonces y con una arquitectura de una o dos plantas, 
sencilla, casi uniforme y dentro de un es tilo unita rio y generalizado . 

Los baldíos del interior del núcleo de la Ciudad, ha cían las veces de espacio 
público, así como la campiña que estaba próxima. 
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Ccn esa base histórica, la Ciudad se desarrolló y extendió más allá el el ej ido 
primiti vo, en la fo rma que expresa y documenta la Lámina con la base concreta 
del Plano ele 1893. 

Los frecuentes remates forman entonces en forma a islada y sin ninguna cone­
xión ¡:;.revista los n uevos barrios y es así que con la inicia tiva particular de los parce­
¡amientos arbit rarios y apenas cont rolados por el Municipio, cuyas exigencias en 
muchas ocasiones, no fueron m ás a llá de ciert a preocupa ción por las calles; nacen 
barriadas nuevas que extienden el conglomerado primitivo por manchas sueltas, 
dispersas y sin ningún pensamiento estructura l de con junto. 

El a uge y la influencia de los remates en esta acción edilicia, surge de la t ípica e 
incita nte literatura de los propios avisos de esas operaciones, como p uede apreciarse 
por los fragmentos que integran la composición de esta Lámina. 
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Otra etapa en el desenvolvimiento, se cumple andando el tiempo; el tranvía 
eléctrico y los remates, afectando zonas más distantes de la Ciudad , continúan exten­
diéndola con nuevos barrios hacia Pueblo Victoria, Nuevo París, Sayago, Peñarol, 
Colón, Cuchilla Grande, Camino Ma lclonado, Malvín, Carrasco, etc. 

Al mismo tiempo, otras operaciones s imilares de ventas a plazos t raen com o con­
secuencia que los amanzanamientos de núcleos primitivos se vayan soldando, hacien­
do continua y compacta la Ciudad con la desapa rición de todos los baldíos. 

En esta etapa del desarrollo urbano que muestra el Plano de 1910 queda docu­
m entado ese fenómeno , así como el de la desaparic ión de la campiña libre que antes 
tenía el núcleo poblado a l alcance de un corto paseo. 

Como consecuencia de lo uno y de lo otro, el Verde se a leja cada vez más el e 
las zonas habitadas. 
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E sos mismos fenómenos aparecen señalados en forma cla r a en la Lá mina N." 5. 
La Ciudad se hace más densa en el interior del casco primitivo y dentro de los 
n úcleos ya forma dos; desapa recen los amplios. asoleados y tranquilos patios pla n tados 
que a ntes complementaban la vivienda; la Ciudad se eleva en sus edificios a a lturas 
inusitadas, sorprendentes e injus tificadas; a bsorbe todo terr eno baldío o ed ifi cio con 
poca a ltura. 

La Ciudad se extiende cada vez más ; núcleos situados a 6, ,10, 16 kilómetros, 
pertenecen a Montevideo, a un cuando su Municip10 no pueda llevar hacia ellos todos 
los servicios públicos de primera necesidad. 

En el ext ra-radio s~guen desap a reciendo mucha s de las más importantes Quinta s 
que t enía n h asta enton ces la función de darles a las famil ias montevideanas, la 
expa m;ión, el descanso y el ambiente propicio para las t emporadas de verano. 
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y así resul tó la Ciudad que muestra el plano de la Lámina N. " 6 donde aparecen 
a isladas, algunas zonas de las más pobladas para analizar el p.orcentaje de los 
espacios verdes públicos que ellas tienen a l servicio de su población. 

Estos índ ices son los siguientes: Zona Al Cordón: 0. 45 'Yo ; Zona Bl Villa 
M uñoz : 0.50 %; Zona C) Aguacla y Reducto : 0 .15 %; Zona D l Barrio Sur de la 
Ciudad: 0.95 'Yo ; Zona El Pocitos a l Nor t e : 0 .50 %, y Zona Fl Pocitos a l Sur : 
2.90 %_ 

La imprevisión en la polí tica m unicipal, ha de jado que la Ciudad carezca a hora 
en su interior de espacios ver des pú blicos en forma a ceptable .Y' convenient e. 

Los índices anotados ·son irr isorios f ren t e a l 20 '/'o de Verde que la Urbanís tica 
reclama para barrios de v ivienda en una arm ónica y pla usible dist r ibución del t erri­
torrio u rba no, 
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Esa carencia de Verde inte rior, a parece en forma nítida en la visión aérea de 
Montevideo, cua lquiera que sea la zona de la misma que se enfoque desde el á ng ulo 
visual de esa observación. La Ciudad vieja, la extensión nueva, la zona de la Aguada, 
de los ba rrios de la ba hía, del R educto , sólo muestra n masa ed if icada, compact a, 
extendida y densa, sólo a bierta por el hueco de las calles. 

Es que solo se pensó entonces en la masa edificada y en el espacio viario y paro, 
la primera, sólo en lo que respecta a ocupación superficial del suelo y para el seguncb, 
sin mucha largueza n i mayor previsión de futuro. 

Las exigencias municipa les sólo tenían ese doble interés. El <!spacio verde, la 
masa plantada, n o era considera do de categoría esencia l en la formación del con­
glomerado. 

El árbol sólo a pa rece a l borde de las aceras o en p.equeñas manchas sin mayor 
s ig nificación , 
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Puede decirse adem ás, que como consecuencia de ese desarrollo desordenado y 
sin previsión, la Ciudad llega, en muchas ocasiones, a absorber también a lgunos de 
los espacios públicos que t enia, para levanta r en ellos edificios monumentales de 
utilida d ,general, a l mismo tiempo que por necesidades de tránsito, otras plazas era n 
cortadas , reduciendo la función de espacio verde para a tender a la circulación 
vehicula r. 

Por consecuencia de esa m isma densificación, el arbolado de la Ciudad sufre .Y 
ll ega hasta perecer en los barrios centrales, salvándose sólo en las avenidas y subur­
bios donde encuentra n el a ire, el sol, la humedad, el espacio. 

Por fal t a de lugares a rbolados, mucha s instalaciones pa ra juegos y baños infan­
tiles se hacen en reducidas plazuela s de los barrios m a rgina da s por calles .Y' sin 
amparo de n ing una vegetación. Paralela m ente, a lgunos pa rqu es reciben m utilaciones 
en sus superficies por edificios que son construidos en los mismos; a sí por ejemplo: 
el viejo Pra do, el único parque en determinado m omento, es t a mbién reducido con 
la construcción de edificios pa ra Cuartel, E xposiciones Ganaderas, et c. 
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En estas condiciones, el Departamento de Montevideo, con una superficie de 528 
kilómetros cuadrados y una población qu e se estima en 702.000 habitantes, tiene en 
1931, 911 hec tá reas de espacio verde público entre Parques, Plazas y Plazuelas. 

De acuerdo con estos números, en un kilómetro de superficie hay 1H7000 mts. ' 
de Verde para 1330 habitantes; para una hectárea de verde públi co, hay 730 perso­
nas; para un habita nte, hay 13 mts. ' de Verde. 

Todos estos datos así como la enumeración de los Parques, P lazas y Playas y 
su situación en el territorio departamental , queda seña lada en el plano de esta 
Lámina . Puede verse en la misma que no hay ningún plan orgánico y básico de 
emplaza miento, ninguna idea de conexión mutua ni ninguna previsión de futuro 
que ordene la acción municipa l en ese sentido. 

La evidencia de que es preciso reaccionar y fijarse una política del espacio verde, 
surge de esta Lámina en primer término y después de lo que indica n las s ig ui entes. 
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La situación con respecto a la Ciudael ele Montevideo, es decir, dentro de los 
límites del Arroyo Miguelete y el Camino Propios, t am bién en el a ño 1939, es la que 
muestra este plano. 

P a ra una superficie de 4 . 400 hectá reas. con un número de ha bitantes que se estima 
en 400 . 000, por no tener ela to oficia l preciso, hay 350 h ectáreas ele verele público. 

Estos datos quieren decir: en un kilómetro cuarl r ado de superfi cie, hay 7H9550 
mts.' de verde público para 9.090 habita ntes; en una hectárea ele verde público, hay 
1140 personas; pa ra cada ha bitante, ha y 8 .75 mts. ' de Verde. 

La comparación de los datos de ambos gráficos, permiten ll egar a la conclusión 
de que no hubo un pensamiento de resolver el problema elel Verde en 10 que a porcen­
t a je se refiere, ni frente a la población, ni frente a la extensión de la Ciudad Y' el 
Departa m ento, así como tampoco, hubo un criterio en cuanto a su emplazam iento 
adecuado pa ra que la fun ción ele! espacio verde público fuera efi caz, fácil y permanenÚ. 
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No obstante, es preciso seña lar como reacción plausible y como indicio de buena 
polí tica municipal, las adquisiciones h echas para a umenta r los parques de Montevideo 
por las autoridad es comuna les en distintas épücas y que se iniciaron casi en 1907 , con 
las comp ras de terreno para la forma ción del que es hoy Parque José Bátlle .Y' Ordó.ñez . 

. La adquisición de muchas quintas en los a lrededores del P rado , permitiÓ' no sólo 
a umenta r el espacio verde ¡:.ara la población, s ino t a mbién , s ignificó la salvación de 
esos jard ines privados trazados con r econocido buen gusto a rtís tico y pdantados con 
hermosos y curiosos á rboles que de otra manera, sin a quella b uena política municipa l. 
habría n desaparecido. 

Una de las últimas ad quisiciones efectuadas en 1929, le lI ió a la Ciudad, con ia 
1:lase del predio Durandeau, el hoy Parque General Fructuoso Rivera, que le permite 
al público montevideano el goce de muchos aspectos de la campaña distante. 
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La antigua quinta de Tomkinson $ 5. 6, 8, 10, 12, 14, 16, 18 Y 20 

260,000 m. c. en t 5 O fracciones 

Con magnificas a rbo ledas w Fre nle a 1"omkinson, a C íbl1& y a un gran Parque Municipal 

Esa acción municipa l que, como se ve, tuvo en el aspecto ya analizado una evi­
dente influencia para mejorar las condiciones generales de la Ciudad, f ué completa da 
con otras inicia tivas llevadas a cabo, de loteos estudia dos e impuestos que han permi­
t ido salvar también arboledas de considerable desarrollo, deja ndo ya el parque pú,Hico 
tormado y pronto para ser aprovechado por la población. 

Es el caso del fraccionamiento de la antigua Quinta de Tomkiooon, donde fué 
reservado un a mplio espacio en la zona baja del t erreno pa ra parque, llevando las 
fracciones para r ecibir viviend as a las zonas altas, m ás próximas a las call es y en 
medio de es,p~énd icla arboleda ya a ñosa. bien formad a y de interesante diversiclad. 

Se documenta a sí que el gobierno municipal puede ejercer saluda ble acción 
cuando tiene intervención resuelta y bien orientada. 
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Un caso más reciente permite apreciar los buenos frutos que puede tenerse de 
una gestión municipal que es t é a lerta a los problemas de la Ciudad .Y' bien dispuesto 
para encararlos y resolverlos en es ta materia de los pa rques pú blicos. 

Es el caso de Villa Biarritz o sea el barrio qu e con la venta de los terren os de 
la ex Colonia de Vacaciones, el Ministerio de Salud Pública iba a formar en la parte 
sur de Po citos, entre la Rambla Presidente Wilson , la calle J osé Vázquez Ledesma, 
José Ellauri y José María Montero. 

El proyecto de parcelamiento que indica la Lá mina N. " 13, formaba 306 lotes 
p.ara vender de 200 a 400 m etros sin ningún espacio verde público en toda la extensión 
del t erreIbJ pa rcela do y previendo sólo el espacio para las calles, si sc quiere, en un 
porcenta je dem asiado excesivo. 

P ero, f elizmente, las a utoridades murücipales r eacciona J'on a tiempo y proced iendo 
en la forma que documenta la Lámina s iguiente, dieron a esa zona de la Ciudad un 
hermoso Parque 'que la pone en condiciones privilegiadas en lo que a porsenta je de 
verde público se refiere : 2.90 %. 
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E l Municipio a dquirió el predio en su tota lidad, separó u na extensión de 6 hec­
táreas para form a r un parque y vendió el sobra nte en 157 lotes, dando ese hecho, como 
consecuencia , un ba rrio moderno, el P a rqu e Dr. Juan Zorrilla de San Martí n, con jar­
din es , plazas de deportes, r incón infa ntil , gra ndes m asas de á rboles muy desarrolla dos 
a lgunos de ellos, m antenidos como base de ese Parque, conservación de hermosas vis t a s 
sobre la Ra mbla y el m a r. 

El uso que la población de Montevideo hace de ese P arque, puede apreciarse fácil­
m ente a dia rio , as í co mo ha lla r con ello justifica ción pa ra otras operaciones similares 
de urba niza ción, t endientes a pensa r en el contenido humano de la ciudad y especiai ­
mente en los niños . 

Esa operación permitió lleva r a esa zona de la ciuda d a un porcenta je de 2.90 '\" 
es decir, ponerlo en condiciones ex cepciona les con r especto a otra s barria das, co mo 
lo indica la Lámina N.o 6. 
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Por la enumeración de otras iniciativas municipales, puede ponerse también en 
evidencia el interés del ,gobierno Comunal de cooperar con la acción privada en la 
obra de asociar la vegetación a la Arquitectura. 

A veces, es la realización de concursos anuales de jardines; otras, las exposiciones 
de flores y, con carácter permanente y sostenido, la entrega anua l de plantas y árbo­
les para la formación de jardines que se hace todos los años por la Dirección de 
Paseos Públicos. 

Puede decirse que el amor a la flor en Montevideo se va arraigando y extendiendo 
y que para la "ivienda de cierta categoría, es un hecho cierto y general la hermandad 
de la Arquitectura con el Verde. 

Pero, es preciso desarrollar una política criteriosa, sostenida y amplia, para que 
eso se generalice y sobre todo, se haga efectivo en la vivienda popular, o sea, la que 
corresponde a la mayor masa de población, la que vive en peores condiciones y la 
que tiene menos posibilidades de solaz y bienestar. 
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Pueden esbozarse la s directiva s de un pla n a desarrolla r pa ra corregir y subsan ar 
pa sa das imprevisiones :y' p repa ra r el advenimiento de la futura Ciuda d, en m ejores 
condicion es urba nís ticas, Lo que hay que hacer, queda expresado en forma genera l, 
en el comenta r io de los 8 grabados de la Lá m ina , 0 16, 

P ensar en el Verde como elem ento esencia l en la composición urbana; asociar el 
Verde a la vivienda para que su uso sea fácil y const ante; abr ir la m asa edificada 
pa ra introducir el espacio verde a llí donde n o exis te; conquista r con el verde, espa cios 
perdidos en la Ciudad; dosificar el Verde con rela ción a la dem;idad de la pobla ción , 
es decir , de superficie edificada con plan tas superpuestas; zonizar la Ciudad y zonizar 
la \'ivienda; n o empl aza r más edificios en los parques, sa lvo a quellos que pueden ~arle 

interés y función ; exig ir los espacios libres en los fraccionamientos nuevos; deben 
ser puntos de esa política, 

Un estudio m ás concreto y minucioso, podría agrupar esas directivas en planes 
inmedia tos y f ac tibles en la s condiciones actua les y ot ras de f utu ro y dent ro de una 
gestión m á s la rga y m enos f ácil. 
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Pero con respecto a la extensión de la Ciudad, a la formación de núcleos habitados 
nuevos, la buena polltica aconseja componer la Ciudad con conglomerados unitarios, 
creados con concepto urbanístico, es decir, agrupar la vivienda y el trabajo, de ser 
posible, lejos de la Ciudad y en lugar propicio, teniendo presente en la com posición el 
t erreno a cubrir con edificios, la superficie a de jar libre para calles y' los espacios 
verdes privados .Y de uso público, que deben figurar a igual titulo de aten ción. 

El proyecto del Barrio Obrero Municipal de la Avenida de las Instrucciones, de 
realizarse en su totalidad, puede ser una solución y un ejemplo del problema, 

Pero estos conglomerados unitarios, no deben ser soldados unos a los ot ros , de ser 
posible, y hay que esforzarse en que ello lo sea, deben quedar separados de otras aglo­
meraciones por la propicia masa arbolada de un parque público, ya que, el verde colec­
tivo, tiene funciones a cumplir que no las llenan el espacio libre pla ntado que cada 
vivienda de esos con glomerados pueda tener para uso exclusivo de sus habitantes. 
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L a t esis que se ha venido desarrollando, lleva a la conclusión ele que es preciso 
sistematizar el Verde y ordenar la Ciudad. 

Forma rse un programa de una politica de espacios verdes que, desde el casco 
interior con su verde nuclear, por la Avenida-Jardin lleve a l P a rque público y desde 
és te, por la A venida-Parque , a las reservas exteriores, queda ndo los grupos de vivien das 
esparcidos en los lugares interm edios y dentro del Verde general. 

El Verde no debe ser dentro de ese planeamiento , exclus ivamente decor a tivo sino 
f uncional y ordenado pa r a un u so activo del mismo, sin interferencias molest as para 
las distintas exigencias de la pobla ción. 

Además, el verde público, dentro de ese sistema debe estar bien distribuido y con 
porcenta je adecuado, todo lo contrario de lo que s u cede, por ejem p!lo , en el Pueblo 
Vict oria, que muestra es t a lá mina , donde los muertos tienen m ás espacio verde q ue 
la población. 

Y, sobre todo, tener bien presente que es donde el hombre v ive, donde el hombre 
est á m á s tiempo, donde t rabaja o desca nsa, donde est á la familia, es que el Verde 
de.be encontrarse pa r a que pueda gozar del mismo fácilm ente, con toda libertad y' com o 
ocupación diaria .Y a cualquier hora. 

-. : . . ... 
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Termina e l trabajo enviado a l Primer Congreso Panamericano de la Vivien.da Po­
pular, con una Lámina destinada a las playas de Montevideo. 

En verano, como es sabido, en nuestra Capital las playas atraen más que los Par­
ques. Esto tiene un gran significado para Montevideo: porque por est e hecho, la pobla­
ción queda mejor servida que si contara solamen te con los espacios públicos plantados 
y, en segundo lugar, hace ver como en la composición del Parque, es preciso tener 
presente que la población usará de ellos en las otras estaciones del año, por lo que debe 
darse preferencia en su composición, a las superficies abiertas y asoleadas que dentro 
del clim a de la Ciudad, permita una utilización am p1ia, saluda ble y agradable. 

Cada Ciudad debe t ener sus P arques estudiados con un criterio fund ado en las 
características de su clima y en el servicio que ellos deben prestar a la población, de 
acuerdo con la idiosincrasia de sus componentes. 
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CO N C LUSIONE S 

Este estudio analítico significa una primera etapa en la consideración del tema; 
ha de segui rle un esbozo de plan integral que defina y asegure la via bilidad de una 
política certera, que lleve a Montevideo a contar con un sistema de espacios verdes 
com o corresponde a su jerarqu' a de ciudad capita lina y que reaccionando contra lo 
hecho hasta a hora, no sólo enJoque est a función de la Ciudad : Capita l , centro de Go­
bierno, ciudad turística de primer orden, sino t ambién, y en primer término, como la 
fun ción de morada de un gran contingente humano que en ella se ha afincado para 
cumplir su destino . Bien está que se haya pensado en el aspecto monumental de Mon­
tevideo, para deleite .Y' deslumbramiento de los que, accidenta l y esporádicamente la 
vis iten y la ha biten, pero mucho mejor será si la acción se endereza a pensar en los 
miles de ciudadanos que la habitan permanentemente y que ligados a ella para siempre, 
han de recibir de la Ciudad todos los beneficios de su constitución, de su mejoramiento 
y de su progreso . 

La Dirección de Paseos P úblicos estudia en estos momentos esta Segunda Etapa, 
pero, encuadrando su acción dentro de esas directivas desde largo tiempo atrás defi­
nidas y sostenidas, viene cumplien do un program a de adaptación de los espacios verdes 
a la función modern.a y social de los mismos . En los espacios libres puestos bajo su 
jur isdicción, esa política de espacios verdes va ha llando paulatina y sostenida reali­
zación . Su acción para a mpliar el acerbo municipa l ele Verde, n o puede ir m ás a llá 
que el ele sugerir en un estudio complem enta rio que ha de seguir a l análisis que ante­
cede, las directivas en las que debiera inspdrarse la .gestión de las a utoriel ades jerár­
«uicamente superiores. 

• 

JUAN A . SCASSO 

Director-Arqui t ecto . 



C r í t ica Gr á f i ca a l 
E L MAL EJEMPLO 

En esta parte de la manzana 25 de 
Mayo - J. C. Gómez - R incón - Ituzaingó, 
se p'ueden contar 30 claraboyas! 

Desarmonía de edificios de diversas 
a lturas. (18 de Julio entre Río Negro y 
J. H errera y Obes. ) 

Desorden o falta de unidad se puede 
advertir en este conjunto de siete edifi­
cios de estilos d iferentes. (Plaza J . P . 
Varela.) 

D e so rden Urbano 
EL BUEN E JEMPLO 

Espacios privados, formados por fon ­
dos de solares, de la m a nzana Martí­
S. Vázquez - Masini - Izcua Barbat, cons­
tituyen un ejempla r jardín central. 

Pese a la pendiente de la calle, la con­
tinuidad de lineas horizontales favorece 
la unida d de la masa edificada. (Bd. Es­
paña y J. de Salterain.) 

Mientras estas dos viviendas realiza­
das independientem ente constituyen una 
unidad plástica. (Calle Canning, P arque 
de los Alia dos. ) 
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EL MAL EJEMPLO 

La falta de unidad en los niveles y en 
las líneas de edificación, acusada por las 
sombras arrojadas, provoca esta desar­
monía de fachadas. (Bd . Artigas) 

Estos nu evos ed if icios de la R. Sur y 
call e Ciudadela son, por su falta de uni­
dad, causa de un nuevo desorden urbano. 

E l desorden en los pequeños elemen­
tos . Cercos inarmónicos de Bd. Artigas 
y R ivera. 

EL BUEN EJ E MPLO 

En tanto que con dos casas distintas 
se ha podido obtener esta unidad p lás­
tica de edificios y verjas. (Calle Cavia) 

Que con tras t a con estas tres v iv iendas 
que forman un solo conjunto armónico . 
(Bc!. España) 

P uede ser cambiado por el orden que 
producen estos cercos de una misma a l­
tura. (Lateral Nort e de Bd. Arti,gas) 



EL MAL EJEMPLO 

Edificios de distinto carácter y dife­
rentes a lturas, no sólo est án en des­
acuerdo con el "Zonin g", sino que pro­
vocan estas enormes "medianeras" re­
sultado del desord en urba no. (R a m b la 
Wilson, Pocitos.) 

Planos de facha da a plomo con el cor­
dón de una vereda de un metro tienen 
estos edificios de la calle S. Vázquez, 
entre Av . Brasil y Martí . 

Los malos niveles a que dió lugar la 
prolongación de la Avda. Agraciada p ro­
ducen esta deplorable impresión de una 
"cuerda fl oja" con puntos de inflexión. 

EL BUEN E JE M PLO 

Tres v iviendas con un espacio libre 
común. La obra de diversos a rquitectos 
no es óbice para obtener un a sola unidad 
plás tica y espacial. (Estrázulas esq. Pil­
com a yo, Malvín. ) 

Mientras que con cien t es re tiros volun­
tarios pueden favorece r la ciudad. (Ca­
lle Juncal, esq. Rincón y P araná. ) 

En tanto las buenas p.end ientes de la 
calle Rondeau p rOd ujeron est a catenaria 
perfecta. 
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Mientras los veh'culos disminuyen su 
marcha fren te a las escuelas, por lo ,ge­
neral mal ubicadas en call es de impor­
tancia, los niños hacen la "cola dera" en 
tranvías y ómnibus a la salida de clase. 

No basta educar a los choférs y con­
ductores haciéndoles reducir a l mínimo 
la velocidad de sus vehículos; sería más 
ú til eoucar a los peatones desde pe­
queños . 

Rambla Sur, 50 ms. de ancho, veloci­
dad máxima: 40 K. p. h .! El estl.¡,dio via­
rio de Montevideo indica que la Rambla 
Sur puede y debe ser una vía de tráfico 
veloz y de descongestionamiento de la 
ciudad. Falta de criterio en su realiza­
ción y en las ordenanzas posteriores anu­
la nuestra única .posibilidad, en el tráfico 
dentro de la península, de ahorrar tiem­
po y dinero. 

Canelones, una calle que podría ser de 
tráfico semi-veloz , está condenada a una 
velocída d de 20 k . p. h .' Cada vez m ás 
se hace necesario el t ráfico caracterizado 
con las calles preferencia les. 

Este rancho digno de un despoblado 
tiene por vía de acceso una calle de hor­
migón armado! No vale la pena gastar 
buenos pavimentos en vías de circulación 
para peatones y algún cano de panade­
ro. Hay otros medios mejores de civili­
zar a la gente. ("Taipa" entre Punta 
Gorda y Carrasco) 



Publicaciones efectuadas por el 1. U. 

Publicac ión Oficial N.o 1 Marzo 1937. 

o Antecedentes, organización Y' propósitos del Instituto de 
Urbanismo. 

Pub licación Oficial N .O 2/ 3 Jun .- Di c. 1937. 

• T emas desarrollados en el curso práctico de Urbanística, dentro 
del período 1923-1937. 

• Historia gráfica y temas desarrolados en el curso de Arquitec­
tura Paisajista, 1936-1937. 

• Descripción de la evol u,ción del curso de Composición Decorativa 
a Arquitectura Paisajista. 

• Síntesis de los trabajos de Urbanística expuestos en Río de J a­
neiro en Agosto y Setiembre. 

• Conferencia pronunciada en la E. N . B . A . de Río de J aneiro 
por el prof. arq. M . Cravotto. 

• Comentario del viaje de estudios a l Brasil. 

• Meditaciones sobre el Brasil , por el director del l . de Urbanismo. 

Publicación Oficial N .o 4 Abril - Dic. 1938. 

A ctu ac iones del l . de U. en 1938 

• VIDA INTERNA DEL INSTITUTO EN 1938. 

• NOTAS, PEDI DOS DE ASESORAMI ENTO, CONSULTA S, 

SUGESTIONES E INFORMES. 

• Pedido de la Intendenc ia de Sa lto. Informe del 1. U. 

• Nota a l Ministro de Obras Públicas. 

• Consulta de la Inspecc ión T écn ica de Colon ia. Inform e del 
l. U. 

• Consulta sobre Liceos de Cam paña. Informe del l . U . 

• Nota al Ministro del Interior y sugestión de Concursos de 
Pl anos Reguladores. 

• Notas con el Cen tro Automovilista. Informe del Delegado 
del 1. U . 

• Informe de l Delegado del 1. U . sobre el A eropuerto N ac ion al. 

• Ponencias enviadas a l Primer Congreso Panam er ica no de 
Municipios, en L a H abana. 

• Consulta de la Inspección T éc nica de M a ldon ado. Info rm e 
del 1. U. 

• Proyecto del Dr. Echegoyen . Notas ca mbiadas. 

• Consulta del Inst. N ac. de Vivo Econ . Informe del 1. U. 

• SUGESTIONES URBANAS. 

Estudio de la Península de Montev ideo y Antepr oyecto de 
"La Espina". 

• PRESUPUESTO Y P L AN DE OBRAS DEL 1. U . 

• LI BROS y REVISTAS RECI BI DOS. 

• PUBLICACIONES EFECTUADAS, 1 Y 2/ 3. 
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